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    I


    La humanidad se ha reinventado tanta veces que es difícil llevar la cuenta. Se han construido las bases de civilizaciones imponentes cuyos muros cayeron para que otros emergieran. Hombres y mujeres fueron testigos de grandes figuras que surgieron como líderes inmortales cuya huella, eventualmente, fue borrada en el tiempo. 


    Por supuesto que hubo guerras, por supuesto que hubo muertes. Inocentes de todas las nacionalidades y razas perecieron un destino cruel. Se hizo entonces un esfuerzo por controlar las masacres y locuras, así que hizo un pacto en donde se respetarían las vidas de todo ser, y quedarían prohibidas las pruebas de armas químicas y nucleares. 


    Eso sirvió por un tiempo. La premisa de un mundo ideal siempre tuvo la sombra de la expectativa de que algo más grande y peligroso se estaba gestado. Las notificas no decían nada, ¿la razón? Había demasiada armonía para que un tontuelo se atreviera a romperla. La imagen de paz tenía que preservarse. 


    En la madrugada de una noche cualquiera, una bomba explotó arrasando a un poblado entero en el Medio Oriente. No hubo preguntas, tampoco respuestas. Sólo otra bombas más, y otras más… Y otras más.


    El mar se tiñó de rojo y la tierra también. La desgracia pobló cada rincón como una plaga. La gente corría de un lado para el otro, al mismo tiempo que los gobiernos corruptos consumían los recursos naturales a niveles desproporcionados. 


    La muerte se juntó con el hambre y las enfermedades. Los religiosos ortodoxos comenzaron a decir que el Apocalipsis se cumplió y que el nuevo orden mundial debía estar abrazado a la fe… Pero no fue así. 


    A pesar de los fanatismos y la locura, un grupo de hombres poderosos, entre políticos y dueños de empresas aún en pie, decidieron que debían tomar el control definitivo para evitar peores catástrofes. Todos ellos, pusieron a disposición sus conocimientos y dinero para construir de nuevo los cimientos de una nueva civilización. Debido a la importancia que fueron cobrando con el paso del tiempo, por lo que se les comenzó a conocer como “Alfas”.


    Los Alfas serían reconocidos como la élite de la élite. Hombres, mujeres y niños descendientes de estos primeros hombres que llevaron a la Tierra a una orilla segura. Ellos heredaron el poder y el control, por lo que el resto de los mortales debieron mostrar respeto.


    A partir de allí, la sociedad comenzó a cambiar drásticamente. La estructura social se desprendió del modelo que existía para instaurarse un sistema muy duro para otros. Después de los Alfas, los Betas era el grupo social de mayor importancia. Son aquellos que pudieron tomar algo del dinero y el poder pero que no lograron situarse en el estrato más alto. Aun así, pudieron tomar el control de algunos organismos y entes importantes. Nada mal. 


    Por último, se encontraban los Omegas. La peor clase compuesta de hombres y mujeres renegados  en la pobreza y el caos. Para ellos, el destino era pelearse por comida o por un lugar en donde dormir. 


    Poco a poco, la división se hizo más profunda. Los Alfas y algunos Betas, se residenciaban en las ciudades y centros de lujo. Mientras que los Omegas, tuvieron que conformarse con las calles oscuras y húmedas de la periferia. Ellos tenían que luchar entre sí en una constante batalla por la supervivencia. 


    Por supuesto, esto significó la lucha entre ellos. Los enfrentamientos se hicieron frecuentes y asfixiantes. Había muertos, heridos y destrucción en las ciudades. Era un movimiento con fuerza propia, las quejas y reclamos a favor de libertad e igualdad, marcaron más la necesidad de producir un cambio. 


    La vida se convirtió en una especie de bomba de tiempo cada instante estaba marcado por la posibilidad de que algo pudiera desatarse y cambiar las cosas por completo.
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    II


    Una de las principales reglas de los Alfas que le ayudarían a mantener el poder, era pasarse el liderazgo por medio de la herencia familiar o por mérito económico y político. De esta manera, se garantizaría el orden y la preservación del estatus. Los Betas, estarían a cargo, entre otras cosas, de la corte y del sistema judicial. Aunque aquello no representaba demasiada importancia puesto que al final las decisiones serían tomadas por los más poderosos. 


    Los Omegas, en este caso, serían la fuerza laboral, los obreros que dejarían la piel y la carne en grandes corporaciones para recibir miserias. No obstante, también serían artífices de movimientos radicales y pro—equidad para evitar el continuo maltrato. Aunado a ello, también sería epicentro de esas perversiones que los Alfas y Betas tanto negarían pero que, al final, caerían en ellas como moscas en la miel. 


    En ese contexto difícil y turbio, James Wicked fue nombrado como el Alfa más importante de la ciudad. Él, descendiente de una de las familias más ricas y poderosas del país, dueñas de casi todas las tierras y propiedades, se encargaría de mantener en cintura a aquellos que actuaran con rebeldía y en contra de las leyes. Fuera quien fuera. 


    Desde niño tuvo una increíble sensibilidad ante los negocios y el orden. De hecho, sus padres se sorprendieron al darse cuenta que era uno de esos niños que no les interesaba tanto en jugar, sino en aprender. 


    De esa manera, lo inscribieron en una serie de cursos y talleres para que perfeccionara sus talentos innatos. Los idiomas, el deporte y los negocios. 


    Así pues, James fue convirtiéndose de a poco, en uno niño prodigio. Habilidoso mental y físicamente. Antes de la adolescencia, ya sabía japonés, chino mandarín, francés, inglés y un poco de alemán. Además, era increíblemente rápido con los números y con todo aquello relacionado a la parte racional. Era increíble. 


    Sucedió más o menos lo mismo en los deportes. Tenía la habilidad natural para ser prácticamente el mejor en lo que fuera, aunque la natación y el atletismo eran sus disciplinas favoritas. En pocas palabras, James era el ejemplo del niño perfecto que había nacido en la familia perfecta. 


    No sólo resaltaba por su ingenio, también por la belleza física que era sobrenatural. Blanco, rubio, de ojos verdes y de rasgos faciales de aquellos dioses nórdicos ya extintos. Verlo pasar, era quedarse asombrado por ese fenotipo que se hacía cada vez más imponente. Era la digna representación de los Alfas. 


    A medida que fue creciendo, sumó la bondad y nobleza en la casi interminable lista de virtudes que tenía. Era obvio que ya desde temprana edad ya había cautivado a los Alfas que se encontraban alrededor de él. 


    Sin embargo, más allá de su nivel de excelencia, también se sentía presionado y agobiado. Sobre él recaería prácticamente la responsabilidad de una ciudad y de un grupo enorme de personas. Era un pensamiento que se hacía cada vez más recurrente y, por ende, pesado. 


    Pero trataba de relajarse al respecto. Durante esos años, se enfocó en los deportes y en los estudios, en ser un niño y adolescente feliz. Aprovechó la estabilidad, las bellezas y la comodidad que habían actuado como una especie de capa protectora. Era la burbuja perfecta. 


    Ya en la adultez, James resultó ser uno de los hombres más atractivos e inteligentes del círculo. A diferencia de muchos, él optó por hacer estudios superiores para perfeccionar sus conocimientos, que ya de por sí eran muchos. 


    Sin embargo, había un aspecto que no podía obviarse. Si bien destacó por su particular inteligencia, también se hizo consciente de esa conducta que le exigía control y disciplina para sí mismo y para los demás. 


    Mostró signos de querer liderar a otros niños y de encabezar decisiones sobre juegos y otras actividades. 


    —Será un buen líder. 


    Decían las maestras a sus padres. Un signo de mayor alegría puesto que era el heredero para tomar el control de la ciudad cuando llegase a crecer. 


    Sin embargo, esa sensación se hizo más fuerte y contundente. James, no obstante, encontró una manera interesante para canalizarlo, más allá de las actividades físicas que tenía. Entonces se volvió presidente de cuanto grupo hubiera para poder comprender ese sentimiento que se hacía más contundente en él. 


    Funcionó, por un tiempo, pero funcionó. Pensó incluso que era una especie de etapa que debía superar pero luego se dio cuenta que no fue así. Insistió en las actividades y hasta trabajos de medio tiempo, pero lo cierto que James se sentía angustiado porque tenía la sensación de que había algo más, algo que debía salir de él en cualquier momento. 


    Aun siendo un chico sin demasiada experiencia en la vida, comenzó sus estudios superiores. Negocios y Administración de Empresas, parecían las opciones más obvias a tomar. Eso también representaba una serie de estudios y exámenes que debía tomar, que prácticamente lo dejarían sin vida social. Pero claro, eso no pasaría. 


    Joven, atractivo e inteligente. Todo eso representaba una mezcla difícil de superar, además, también estaba latente ese deseo de conocer ese no sé qué que parecía tan persistente. Quizás la respuesta estaba orientada en un aspecto que por mucho tiempo había ignorado porque consideró que no era importante pero en ese ambiente resultó lo contrario: las mujeres. 


    La universidad era el centro ideal para encontrar una variedad de chicas, con un amplio espectro de edad, preparación y demás. Este terreno, particularmente en el caso de James, era un poco intimidante. Había aprendido a ser inteligente y fuerte pero no tenía idea cómo acercarse a las mujeres y eso le producía un poco de preocupación. 


    Claro, no era un problema mayor para un hombre como él. Una media sonrisa era suficiente para convencer a alguien que era el partido perfecto. Así que, también para ayudarse a un poco, comenzó a asistir a fiestas, reuniones y celebraciones para mejorar sus habilidades sociales. Sobra decir que se hizo increíblemente popular. 


    Fue capitán del equipo de natación y de proyectos de negocios, representante de su clase y uno de los hombres más guapos del campus. Era imposible no quedarse embobado con él. 


    Como estaba en todo, por decisión propia, estaba dispuesto a salir de su zona de confort para conocer más y más cosas. Su vida, si bien había sido ordenada y llena de momentos predecibles, estaba seguro que necesitaba un pequeño empujón para encontrarse con cosas que resultasen desafiantes. 


    Un día, mientras estaba sentado en su computadora haciendo una investigación, se topó con un artículo que le pareció interesante. Se trataba del mundo del BDSM y cómo este había sobrevivido en ese momento tan particular en la historia, cuando muchas cosas de la antigua humanidad habían desaparecido. 


    Se sintió curioso y atraído por ese conjunto de letras que no le decían mucho. De hecho, la información estaba presentada en forma de crónica por lo que se encontró unos cuantos minutos sin comprender bien de lo que estaba frente a sus ojos. 


    Al terminar, se echó para atrás y miró el teclado, las libretas y el brillo blanco de la pantalla del ordenador. Se mojó los labios y se los mordió como pensando en lo que tenía que hacer, aunque sabía muy bien qué. 


    Entonces, volvió a inclinarse para comenzar a teclear rápidamente las palabras y encontrarse con algo que le llamó la atención. Y desde allí, sintió que el mundo como lo conocía había cambiado para siempre. 


    Esa necesidad de control y dominio, esa represión por dejarse ser, esa necesidad de esconderle a las mujeres eso que era él, parecían síntomas de algo que tenía nombre. De alguna manera, James era Dominante, al menos en la teoría. 


    Pasó el resto de la noche leyendo y comparando información. Cada vez más se sentía iluminado y esperanzado con eso que se encontraba. Después de un tiempo, se levantó de la silla de cuero y comenzó a caminar por la habitación, con el entrecejo fruncido y con la mente a mil por hora. Quería respuestas y las quería rápido. 


    Ya tenía una noción un poco más clara pero sentía que tenía que enfrentarse a una situación real, por lo que volvió a sentarse para encontrarse con la posibilidad de conocer más al respecto. Algo le dijo que los Alfas, esos selectos seres humanos, incluyéndolo a él, mirarían aquello como una especie de perversión y blasfemia. Así que supuso que sería un terreno dominado por Omegas. A ese punto, se abrió ante todas las posibilidades. 


    Eventualmente, encontró que debía adentrarse en las oscuras calles de la periferia para saber más al respecto. Los Omegas eran los reyes de la oscuridad del alma del hombre y tenía sentido que expusieran la lujuria, la gula y todos los pecados capitales con cierto orgullo. Internamente, estaba listo, más listo que nunca para explorar las entrañas de uno de los lugares más sórdidos del que había escuchado hablar. 


    Para ello, se preparó durante semanas. Era importante mantener el secreto para que su correcta madre no se escandalizara y su padre no sufriera de algún infarto. Así que procuró seguir con la misma rutina de siempre, para no despertar sospechas, mientras, y poco a poco, pudo saber el punto de partida para adentrarse en un mundo que sabía que le cambiaría la vida. 


    Sería la primera vez que iría a la periferia, a ese lugar conocido como el epicentro de todos los males. El esfuerzo de los Alfas y Betas por mantenerlos a raya a veces daba resultado, y otras no tanto. El hecho es que James Wicked, el inteligente y un tanto reservado chico amiguero universitario, se enfrentaría en una arena completamente diferente. 


    Se escabulló del campus y de las murallas que actuaban como contención entre los grupos sociales. Se vistió de negro y trató de cubrirse el rostro lo más que pudo para pasar desapercibido. La preocupación de que lo descubrieran quedó completamente a un lado. Después de un largo trayecto, finalmente se había topado con el lugar con el que tantas veces lo habían asustado de niño, la famosa periferia Omega. 


    Apenas puso un pie en esa tierra negra y oscura, alzó la mirada para darse cuenta que era casi imposible recibir luz del sol. Ese lugar era de noche todos los días sin importar la hora. Era por ello que también había luces de neón por doquier, rompiendo la oscuridad e iluminando el caos que había alrededor. 


    James se quedó en medio de una calle repleta. Se dio cuenta que allí convivía una fauna extensa de personas. Prostitutas, esclavos, mendigo, chulos, extranjeros que no tenían rumbo en la vida y que estaban allí, mezclados con vagabundos. Caminaba un poco desorientado, con el fin de saber lo que estaba pasando pero lo cierto es que estaba maravillado y también impactado por todo aquello que veía a su paso. 


    Se detuvo por un momento para hacerse a un lado y así tratar de no quedar envuelto en esas extensas masas de gente que iba y venía a toda velocidad. El ruido de las voces, las conversaciones en lenguas incomprensibles, el volumen de la música, los coches y las cornetas que pasaban a su lado como si no existiera. Todo era de una velocidad tan vertiginosa que no tuvo tiempo ni para procesar todo lo que estaba pasando. 


    Recordó entonces la dirección que había encontrado hacia un lugar en donde las reuniones de este tipo solían hacerse. Respiró profundo y se introdujo en ese micro universo veloz y agresivo. 


    Gracias a su altura y a la presencia de su cuerpo, caminó con paso firme, abriéndose paso entre la gente. Lucía imponente y también rápido. Así que cobró más seguridad mientras caminaba, de repente ya no se sentía intimidado ni preocupado, su mente estaba enfocado en hacer lo que tenía planificado hacer desde hacía mucho tiempo. 


    Cruzó calles y espacios recónditos y sórdidos. Veía a personas de todo tipo, de hecho, comenzó a detallar que la gente se veía diferente, por lo que asumió que estaba cerca de su destino. Siguió andando hasta que tuvo la sensación de que estaba muy cerca. 


    Terminó por quedarse de pie en una calle cerrada, particularmente sombría y con una única entrada. Una puerta de madera de color rojo. Tocó un par de veces y  una rejilla se abrió, un par de ojos negros lo examinaron con cuidado para luego dejarlo pasar. James se topó con un mundo grande, denso y misterioso. 


    Había mujeres y hombres vestidos de cuero, látex o simplemente desnudos. Unos tenían cadenas en sus cuellos y otros miraban al suelo, sin siquiera subir la cabeza. Se sorprendió de la dinámica, grupos o solos como él, que habían llegado allí por la casualidad. Sin embargo, parecía respetarse la ceremonia y el lugar. No había mirones ni preguntas necias, cada quien sabía lo que estaba pasando allí. 


    James dejó sus rostros sin descubrir a pesar que se sentía seguro en ese lugar. Caminó por el sitio tratando de encontrar algo que le llamara la atención. Primero se decantó por una exposición de ponis. Al principio le pareció extraño y bizarro, pero después comenzó a entender las cosas. Al final, era como si estuviera en casa, finalmente. 


    Se fue de allí tras darse cuenta que no era lo suyo. Así que caminó hacia un pasillo bañado de luz naranja. Era como si lo estuviera llamando desde la distancia. Se encontró con varias habitaciones y se introdujo en una en donde se llevaba a cabo algo que pareció recordar en sus primeras lecturas del BDSM. Estaba frente una suspensión. 


    Un pequeño grupo estaba sentado alrededor, concentrado en lo que tenían frente a los ojos, en lo que parecía un aura de concentración. James hizo lo mismo, se dispuso a colocarse en un extremo para no perturbar el ambiente. Se despejó un poco la vista y se acomodó mejor. 


    Una luz blanca central, iluminaba el cuerpo en el aire de una mujer joven. El rostro no se le veía ya que estaba cubierto por su largo cabello negro. Sus tobillos y muñecas casi confluían en un solo punto, por lo que tenía una postura curva. James por un momento pensó que aquello podría hacerle daño, pero después que todo formaba parte de la decisión personal y que así debía hacer. 


    Se quedó quieto, admirando las formas de esa mujer desconocida, la cual era sometida a estar en los aires y al ser amarradas. Sus pechos, piernas y brazos se veían marcados por las cuerdas de cáñamo. La presión era tal que observó que en algunas partes, su piel estaba de cierto color rojo y hasta morado. Sin darse cuenta, se había relamido la boca. 


    Poco después, entró en escena un hombre alto, robusto y con una máscara que le tapaba el rostro. Se acercó a la mujer con lo que parecía unas pinzas de madera. James no sabía cuántas había hasta que comenzó a ver que él se las colocaba en varias partes del cuerpo. La mujer, en ciertas ocasiones gemía o se retorcía. Sin embargo, él hombre le tomaba por el cabello y la miraba fijamente. A James le llamó la atención la fuerza de una comunicación sin palabras, como si no hubiera necesidad de ello. 


    Al final, quedaron un par de pinzas de metal que fueron hacia los pezones de ella. Sin poder controlarse, la mujer hizo un fuerte gemido que pareció retumbar en las paredes de ese lugar. Era una expresión de dolor y placer. Una mezcla que James pensó que no era posible que pudieran existir juntas… Pero resultó que sí. 


    Entre las pinzas estaban una larga cadena que colgaba entre ellas. Así pues, el Dominante podía usarla para jalonear o estirarla las veces que él quisiera. Con un par de dedos, se paseaba entre esos objetos de placer una y otra vez. La mujer, ensimismada en sus propias sensaciones, no podía hacer otra cosa que gemir con la boca cerrada, con ese intento de reprimir los impulsos y no ganarse un castigo. 


    La tensión sexual se volvió mucho más intensa en el lugar cuando el Dominante enmascarado se sumergió entre las tinieblas de las sombras para traer consigo un látigo. Tenía varias lenguas de cuero y comenzó a balancearlas de un lado al otro. De vez en cuando, lo usaba como una extensión de su mano para acariciarla. Ella pareció volverse más sumisa y controlada. 


    Luego, después de unos minutos de juego, el hombre alzó su brazo estirándolo, luego comenzó a azotar a la mujer flotante. Sus gemidos se extendieron a lo largo y ancho de la habitación. Esa luz anaranjada y tenue, que se veía en el exterior, se colaba un poco en ese lugar en donde todos estaban al borde de la excitación. 


    Ese panorama tuvo mucho significado para James, en ese momento comprendió que ese instante le había respondido todas las preguntas que necesitaban aclararse. Ese impulso infantil, esa reserva en su juventud adolescente, el temor de involucrarse con mujeres, la necesidad de canalizar esa energía potente que lo llevaba casi por inercia, era eso, él un Dominante que necesitaba demostrar el control y el poder a través del sexo y de la carne. No había más qué explicar. Todo fue muy obvio para él. 


    Esperó un momento en ese lugar y luego decidió salir para encontrarse con otros espacios en donde se llevaban a cabo perversiones de todo tipo. Hombres acostados en el suelo, siendo pisados por mujeres altas con antifaces, sumisos desnudos lamiendo pies, el sonido de los gritos por los azotes y hasta un cuerpo desconocido que yacía en una silla, con el rostro sudado del cansancio, pero también que reflejaba satisfacción. 


    Todo se mostró ante él repentinamente y con claridad. Salió de esos escenarios privados para volver a la parte más social de ese lugar. Seguían llegando personas con indumentarias extravagantes y reveladoras, hablando, conversando y compartiendo sus más íntimos secretos. 


    Eventualmente, supo que ese lugar era uno de tantos que se encontraban en la periferia y que servían como puntos de encuentro para aquellos adeptos al BDSM. A diferencia de lo que él creía, todos tenían cabida allí. Alfas, Betas, Omegas. Todos, sin excepción. No obstante, había una regla simple, la privacidad y la identidad serían respetadas. Cualquier persona que se encontrara en esos círculos tendría la libertad suficiente de sentirse y hacer lo que quisiera, siempre y cuando se respetaran los términos impuestos. De resto, el límite era el cielo. 


    James regresó después de varias horas en donde pudo conversar con otros y hasta fue invitado a sesiones privadas. Estaba caminando hacia un mundo nuevo, intenso, poderoso que parecía absorberlo por completo. 


    Estaba decidido a cambiar su vida, a romper para siempre esa imagen de sí mismo de chico sano e inocente, cuando sabía que dentro de él había una oscuridad mucho más densa de lo que pensaba… Y tenía que darle paso a que fuera libre, finalmente libre. 


    Gracias a sus interacciones y su constante interés, conoció a una chica sumisa Omega. La encontró en una de esas tantas veces que él se había atrevido a cruzar la frontera hacia la periferia. 


    Ella era dulce, amable y atenta, con un cuerpo de muerte y con una amplia experiencia en la materia. Era más de lo que hubiera deseado alguna vez. Por otro lado, descubrió que con ella pasaba algo curioso, podía sentarse a hablar, a conversar de cualquier cosa sin sentir la presión de ser perfecto o acertado todo el tiempo, podía equivocarse sin ser juzgado, esa palabra no cabía entre los dos. 


    Así pues, él dividió su tiempo entre los estudios, en los infinitos grupos de deporte y en ella. El asunto que más le interesaba. 


    —No tienes por qué preocuparte conmigo, tu identidad está a salvo. 


    —Tú tampoco tienes por qué preocuparte tampoco. Puedes confiar en mí. 


    Después de dejar en claro algunos asuntos de seguridad y de límites, ambos finalmente se dispusieron a experimentar una primera sesión. James estaba preocupado puesto que no sabía cómo debía actuar, no sabía cómo abordar la situación y temía quedar como una persona sobreactuada. Sin embargo, la sonrisa amable y cordial de ella, le hizo pensar que sólo tenía que relajarse. 


    —La clave de todo este asunto es que debes ser tú mismo. Esta es la persona que realmente eres y estos son los espacios en donde puedes serlo libremente, sin que nadie te diga qué está mal o bien. Deja que tu propia naturaleza te guíe, es lo mejor que puedes hacer. 


    Él se colocó frente a ella y comenzó a besarla como si fuera un animal. A pesar de la brusquedad, su amante pareció sentirse más que agradada con esa intensidad. James se sintió mucho más seguro desde ese punto. 


    Sus manos iban por su cuerpo con velocidad y con hambre de conocer más. Al quitarle la ropa, descubrió un mundo hermoso, suave y delicado. Una piel morena, brillante y tersa, el pelo espeso y unos labios gruesos que lo volvían loco. Solo la idea de tenerla para él así, por completo, fue lo que terminó de convencerlo de que él pertenecía a ese mundo. 


    —Puedes hacer conmigo lo que quieras. Estoy para y por ti. Tenlo por seguro. 


    Él se quedó impresionado. Nadie le había dicho algo similar y menos en un contexto como ese, ahora se sentía que estaba en el momento y lugar correcto. Fueron poco a poco hacia la cama para volver a quedar juntos, con sus cuerpos entrelazados. 


    Ella lo miraba con sus ojos grandes y negros, y él parecía devorarla con el fulgor de sus órbitas verdes. Nunca había deseado tanto a alguien. 


    James comenzó a quitarse la ropa y la chica no paraba de mirarlo. El torso tallado, las piernas y brazos definidos, los glúteos firmes y esa espalda ancha, deliciosa y fuerte. El cabello rubio, la blancura de su piel perfecta y, claro, un pene largo y grueso que lo hacía ver casi como un semental. Él era una especie de reencarnación de dios griego, ella lo sabía. 


    Siguieron besándose hasta que James recordó las palabras de ella. Recordó que la mejor decisión que podía tomar era el dejar que su ser fuera libre y que la naturaleza del deseo corriera por su cuerpo. Casi sintió que se estaba transformando en un ser que casi era desconocido para él. Eso fue resultado de los años de represión  y miedo. 


    Como si estuviera haciendo esto desde hacía mucho tiempo, extendió su mano y la colocó sobre el cuello de ella. Sus dedos se cerraron lentamente hasta sujetó esta parte casi por completo. Apretó un poco, no demasiado, sólo deseaba ver qué reacción tenía ella. Lo que no se esperó que eso simple gesto fue suficiente para llevarlo a un punto increíble de excitación. Por sus venas corría un torrente de excitación que pensó que era imposible sentir. Dejó que aquello tomara el control definitivo de sí mismo. 


    Ella casi de inmediato, abrió las piernas para recibir su cuerpo perfecto entre sus piernas. Tanto él como ella, quedaron envueltos en un calor intenso gracias al deseo que estaban experimentando en ese momento. Antes de esa parte que tanto estaban esperando, se miraron por un instante más, hasta que James, comenzó a acariciar la punta de su glande en el coño ardiente de esa mujer. Sintió la humedad de esa vulva tan perfecta. Ella, por otro lado, sintió que el mundo giraba sin parar. 


    Tenía miedo, y cuando dio cuenta que estaba racionalizando demasiado las cosas, dejó de hacerlo para volver a concentrarse en sus propias sensaciones. Dejó de verle la lógica a todo y se enfocó en el rostro de esa mujer hermosa y perfecta, que se había entregado a él a pesar de su inexperiencia. 


    Así pues, él se dispuso a follarla con lentitud y también con profundidad. Poco a poco, hacía embestidas, suaves que se volvieron más intensas y más frecuentes. El cuerpo de ella se bamboleaba al ritmo de él, en movimientos sincronizados, concadenados. 


    Mientras estaba dentro de ella, James sintió que era arropado por el calor y la estrechez de sus carnes. Ese rostro sumiso y tierno, con esa expresión que lo hacía sentir a punto de perder el control de sí mismo. Mientras estaba dentro de ella, experimentaba la potencia de ese ser que finalmente había emergido, recorrer por sus venas y cada centímetro de su cuerpo. 


    Siguió en la misma posición pero sintió la necesidad de levantarse y tomarla por la cintura. Así lo  hizo, llevándola hacia el otro lado de la habitación, sobre una pared. Ella colocó sus manos y brazos sobre la pared, mientras sentía los labios de él paseándose sobre la espalda y sobre los glúteos de ella. Sonreía excitada, y se mordía la boca porque sabía que su hombre había cambiado finalmente. 


    Él la había tomado desde atrás, follándola de nuevo con esa enorme polla una y otra vez. Los gritos de ella y los jadeos de él, volvieron a entremezclarse en una sola melodía. James fue mucho más hombre, mucho más viril. 


    Regresaron a la cama y las manos fuertes de él se colocaron sobre las muñecas de ella para dejarla inmóvil. Se quedó mirándola para luego descender por su vientre hasta detenerse en la vulva. Cerró los ojos y se quedó concentrado allí hasta que abrió la boca para devorar lo que estaba allí. 


    Ella, tendida como una diosa, estaba presa de las sensaciones que él le daba a ella, una y otra vez. Cayó en una especie de vórtice de placer infinito, y era más que increíble. 


    Después de esa noche, James comenzó a experimentar con una serie de situaciones que le llevaron a confirmar que ese era el estilo de vida que quería tener, al menos en la intimidad. Conoció sus propios límites y se dio cuenta que era mucho más posesivo y dominante de lo que había pensado. Y, a diferencia de otras veces, por fin encontró ese equilibrio que deseaba para su ser de todos los días y con ese animal que vivía debajo de su piel. 


    James descubrió el gusto por el fuego, la electricidad, las pinzas de metal, las cuerdas y suspensiones, el sexo anal, la tortura del orgasmo, el ver a su sumisa en látex y el mero hecho de romperle la piel con el látigo o con varas de cáñamo. 


    Ella le permitió, incluso, ir más allá. Tuvo orgías, tríos y fue testigo de presentaciones de ponis con una perspectiva muy diferente a la primera vez. Estaba más dispuesto y más activo en lo que se hacía en ese mundo. 


    Sin embargo, el inicio de esa relación llegó a su término en cuestión de tiempo. Aunque no hubiera querido, aunque hubiera preferido continuar, sabía que debía evolucionar y eso vino de la mano con el hecho de que pronto asumiría la responsabilidad de tomar el control de la ciudad como el Alfa exitoso que era. Para lograrlo con éxito, debía alejarse de todo aquello que representara una distracción para él. 


    La separación fue amarga pero también necesaria. Por otro lado, quedó envuelto en formalismos que le resultaban tediosos. Incluso, después de terminar la universidad, tuvo que olvidarse por completo de que aún era joven porque debía forjarse el carácter de líder para el futuro. 


    Sí, estaba consciente de ello y de rodearse de las personas más poderosas para seguir con los lazos de poder. Lo cierto es que, muy dentro de él, estaba cansado de todo aquello que representaba una fachada para él. Deseaba volver a ser el mismo hombre libre que era cuando se entregaba al BDSM, pero aquello era sólo una ilusión. 


    Tuvo que salir con otras Alfas para tranquilizar la actitud de su madre. 


    —Debes encontrar a una chica como tú. Alguien inteligente, hermosa y con poder. Nosotros debemos hacer lo posible por seguir la costumbre. 


    De nuevo, esas palabras vacías, palabras llenas de nada que sólo hacían que se sintiera mal al respecto. 


    El día de asumir el poder finalmente había llegado. Fue un proceso mucho más rápido y menos burocrático de lo que había pensado, aunque sabía que sólo sería el comienzo de un proceso tedioso y agotador. 


    Se concentró entonces en resguardar la paz y tranquilidad de la ciudad, y, a diferencia de sus antecesores, trató de ser justo con todos. Quitó regulaciones y propuso el pago de impuestos a los Alfas y Betas, cuestión que, además, provocó reacciones contrarias. 


    Pero todo eso para él tenía sentido. Pasó gran parte en la clandestinidad de las calles de la periferia. A pesar que iba allí para divertirse y pasarla bien, conocía muy bien las desgracias y carencias que vivía la gente. No podía mantenerse alejado de todo aquello, simplemente no podía. 


    Aunque pensaba que lo estaba haciendo bien, James desconocía que se estaba fraguando una conspiración contra él, una que lo llevaría a jugar sus cartas de manera muy diferente.


    [image: decorative—1769570_640]


    


    

  


  
    



    III


    —Estoy harto de cumplir órdenes. 


    —Pero eso es lo que debemos hacer. No nos queda alternativa. 


    —Algún día esto, todo esto y más, será mío. Eso lo puedes jurar. 


    —No lo dudo, pero por lo pronto debemos mantenernos calmados. Actuar de manera precipitada no es conveniente. Eso lo sabes muy bien. 


    La pareja discutía en la habitación a oscuras, para no alarmar a la dulce niña que dormía cerca. 


    —Debemos hacerlo por nosotros y por Bex. Debemos procurar el futuro que merece. 


    —Lo sé, pero siento que siempre hemos recogido las migajas. 


    —Piénsalo bien. Podríamos estar peor… Podríamos ser Omegas y vivir como unos perros en la periferia. Pero tuvimos que hacer lo que hicimos para no llegar allí. Tienes que recordarlo. 


    El hombre respiró ruidosamente y llevó las manos en la cabeza. Pensó en su hija y en el deseo descontrolado que tenía por tener poder. 


    —Lo voy a lograr… Cueste lo que cueste. 


    Los Betas tenían una posición estratégica y a la vez delicada. En algunos casos, fueron esas personas que no pudieron tomar la delantera y, en otros, fueron aquellos que estuvieron a punto de perder todo. Eran ellos quienes tenían una sensación real de esa miseria que casi le pisó los talones. 


    También para estas personas el objetivo de mantener el estatus era una cuestión de vida o muerte. A diferencia de los Alfas y los Omegas, ellos debían asegurarse en estar esa posición pseudo privilegiada demostrando cierto grado de importancia. Era sumamente necesario.


    Karl era un Beta que casi mordió el polvo pero no pasó gracias a su mente ágil. En el último minuto, cuando pensó que todo estaba perdido, la idea se le vino a la cabeza como una especie de revelación: tráfico y mercadeo de esclavos. 


    Era algo escandaloso, incluso para él. Sin embargo, estaba recién casado y su esposa estaba embarazada. Necesitaba ideárselas para salir adelante lo más rápido posible. 


    Ambos hicieron un acuerdo, no le dirían a su futura hija lo que hacían para ganarse la vida, bajo ningún concepto. De resto, se concentrarían en darle lo mejor, siempre lo mejor. 


    El negocio resultó ser mucho más próspero de lo que habían pensado, así que no hubo que preocuparse por deudas ni dinero. Con el paso del tiempo serían una de las familias más prósperas e influyentes de la ciudad. 


    Aunque el poder que poseía Karl era considerable, internamente la ambición no hacía más que crecer. Ansiaba sentarse en ese gran despacho en el edificio más alto de la ciudad para declararse a sí mismo como el nuevo presidente. Ansiaba tanto eso que se había convertido en su pequeña obsesión. Estaba decidido a lograrlo a como diera lugar. 


    Mientras, lo único que lo mantenía cerca de un mínimo de humanidad, era su hija, Bex. Desde su nacimiento, Karl se sintió el hombre más afortunado del mundo, incluso llegó a pensar que la única verdadera motivación para vivir era ella. 


    De pequeña, Bex demostró su nobleza, compasión y amabilidad hacia otros. No le importaba ayudar a alguien aunque eso comprometiera su propio bienestar. Por supuesto, para una niña como ella, eso no era bien visto ya que las mujeres debían ser dulces recatadas. Algo que ella nunca sería ni en broma. 


    Se hizo amante de las ciencias y de las artes marciales. Incluso, convenció a su padre para que la inscribiera en un curso de manejo de katanas. Algo que claro era más que escandaloso. 


    Por si fuera poco, era inteligente y rebelde, tenía un fuerte sentido de la justicia, cosa que no pasó desapercibido para sus padres. Por eso hicieron lo posible por ocultar el hecho de que eran esclavistas. 


    Mientras crecía, Bex se hizo una chica observadora, callada y más interesada en volverse independiente. A pesar de los esfuerzos de su madre por volverla delicada y femenina, ella más bien tenía la tendencia de ser práctica, sencilla y cómoda. 


    También se hizo consciente de las diferencias entre los grupos sociales. La altanería de los Alfas y las desgracias de los Omegas, le daba espanto que siendo una Beta se encontrara en una cómoda posición en donde sus problemas eran otros. 


    A pesar de las opiniones de otras chicas Betas y Alfas, ella comenzó a resaltar y a ser notada entre los hombres. Su figura delgada, espigada, alta, además de su cabello corto negro y sus ojos rasgados y labios gruesos, la hacían ver como una mujer diferente a lo típico.


    Pero para ella los hombres de esos círculos sociales eran más de lo mismo. Chicos mimados que tenían lo que querían en cuestión de chasquear los dedos. ¿Qué había de interesante en ello? 


    Sin embargo, conoció a alguien que le procuró una experiencia de vida única. Un Beta como ella, con sus mismos principios e ideales. Le gustaba pensar que no estaba sola en sus ideas y él se lo había confirmado de la mejor manera posible. 


    Cada vez que estaba con él, sentía que el mundo desaparecía por completo. Que su sonrisa tenía el poder de hacer que las cosas marcharan bien por muy mal que estuviesen, tenía la capacidad de transformar las situaciones a su antojo, además de tener una mente ávida y atractiva. Era perfecto para ella. 


    Tenían largas conversaciones y hablaban de todo, por lo que para Bex era casi imposible sentirse aburrida a su lado. Pero claro, no todo era charlar, dentro de toda esa magia subyacía una atracción poderosa y muy fuerte. Era la primera vez que ella sentía algo tan fuerte, así que quería ir más lejos para saber hacia dónde la llevaría todo aquello. 


    Ambos establecieron un lugar para encontrarse. Entonces Bex, joven y rebelde, esperó a que fuera de noche para aventurarse en una cita que sabía que rompería con todo aquello que había sido importante durante su enseñanza. 


    —Estoy cerca. 


    Decía un mensaje que él le había mandado. El corazón galopaba con fuerza dentro de su pecho, sabía que esa noche algo importante pasaría y que no había manera de detener eso. Dejó entonces su habitación en la oscuridad y escapó por una de las ventanas del piso inferior. Se volteó para darse cuenta que estaba dejando algo importante atrás, pero su impulso la hizo avanzar. 


    Estaba allí, entre los arbustos del inmenso patio. Se miraron y en seguida sonrieron, cómplices de una travesura. Corrieron entonces hasta que fueron hacia al coche de él, se subieron y los neumáticos se deslizaron sobre el asfalto como si estos flotaran. 


    La noche estaba fría pero con el cielo despejado. Era una vista hermosa e imponente. Bex cerró los ojos porque por primera vez se sentía libre y capaz de hacerlo que quisiera. 


    —¿Qué quieres hacer?


    —Lo que tú quieras. Hagamos lo que tú quieras. 


    Él sonrió y se acercó a ella con esa seguridad deslumbrante y poderosa. Su sonrisa, en efecto, tenía ese magnetismo tan fuerte que ella sentía que el mundo desaparecía por completo. Era increíble y mágico. 


    Dejó de concentrarse en el camino para mirarla fijamente. Luego se besaron en medio de la noche silenciosa, como si no importara nada más. 


    Se encaminaron hacia una parte de la ciudad que ella desconocía. Aun así, no tenía miedo porque confiaba plenamente en él. 


    —Ya estamos por llegar. 


    —Vale. 


    Llegaron hasta un edificio elegante y lujoso. Bex no pudo detallar más porque él de inmediato la abrazó con fuerza. Volvió a quedarse embobada por la mirada de él y retomaron los besos, esta vez, con más fulgor y con más deseo. 


    Su lengua encontraba la de ella, se entrelazaba, se unía, intercambiaban el calor de sus alientos y los gemidos que parecían hacerse más presentes y más potentes. Bex estuvo casi segura que en cualquier momento perdía la consciencia de sí misma. En ese punto, él la miró para indicarle que era momento de continuar con aquello en un mejor lugar. 


    Se bajaron y entraron al edificio. Ella estaba embelesada con él, con sus modos y su manera de actuar. Cualquier cosa que hiciera era perfecta, ideal. Adoraba su inteligencia y ese descaro que tenía en su manera de ser. Lo encontraba fatal y salvador, él era los opuestos más perfectos. 


    Después de subir, se encontraron en el piso de él. Pero de nuevo, no hubo tiempo para nada más. Se unieron de nuevo en un fuerte abrazo y ahora sí, que no había nada que les impidiera continuar con lo que estaban haciendo. 


    Las manos de él se dedicaron a explorar su cuerpo poco a poco. Primero su cintura y después sus caderas. Cada tanto, ella se exaltaba, se agitaba por el contacto de él, pero sentía que todo era muy natural y muy sencillo, su naturaleza fluía en sus acciones, así que era como saber exactamente lo que tenía que suceder. 


    De repente, él la tomó entre sus brazos y la cargó hasta su habitación sin dejar de besarla. Ella abrazó su cintura con sus piernas y sus hombros con sus brazos. De vez en cuando lo miraba, ansiosa porque llegara ese instante. 


    Tras unos cuantos pasos, llegaron a la habitación. Él la dejó sobre la cama, para luego incorporarse sobre ella. Bex sentía que su cuerpo se deshacía entre las sábanas, como si se desintegrara en miles de átomos para luego volverse a construir de un momento a otro. Así era la influencia que él ejercía sobre ella. 


    Poco a poco comenzaron a quitarse la ropa. Bex no dejaba de gemir ni de jadear, incluso, en ese momento, pensó que quizás era ese el sentido de su vida. El estar allí, con él, sintiendo esa corriente de adrenalina corriendo por su cuerpo, era el coctel más delicioso que había probado jamás. 


    Finalmente se miraron con la intención de dejar claro que lo que pasaría a continuación. Por un instante, Bex sintió un poco de miedo pero pensó que la vida se le resumía en ese momento, que no podía echarse para atrás… Tampoco quería. 


    Le dio a entender que seguirían adelante. Él volvió a besarla, mientras acomodaba su cuerpo para penetrarla. El calor y la humedad de su vulva hizo contacto con el glande de él, el cual también parecía ansioso por abrirse paso en esas carnes vírgenes y deliciosas. 


    Empujó poco a poco, lo suficiente como para que ella se estremeciera poco, casi hasta volverse loca del placer. Las manos de Bex se sujetaban sobre las sábanas, mientras cerraba sus ojos. Sentía una especie de corriente eléctrica que no paraba de recorrerle el cuerpo. Era fuerte, intenso, incluso inesperado para ella. 


    Él siguió embistiéndola y dándole placer con sus manos y cuerpo, era un hombre que sabía muy bien como satisfacer una mujer, de eso no cabía duda. 


    En medio de aquella faena, él se incorporó un poco y la miró al rostro. 


    —Abre los ojos. —Le dijo casi con voz de mando. 


    Ella le hizo caso sin saber muy bien la razón. Sólo fue como algo natural en ella. Así pues, luego de hacerlo, sintió cómo él se afincaba más, hasta hacerla gemir con cierta fuerza. 


    —Eres mía, Bex. Y quiero que lo recuerdes siempre. 


    Asintió embebida por el placer, y de inmediato sintió la mano de él sobre su cuello y la otra sobre una de sus muñecas. La retuvo con fuerza, ella no sintió miedo, al contrario, tenía la sensación de que sería suficiente para despertarle el morbo aún más. En ese momento, en ese instante corto y potente, descubrió que era capaz de ceder completamente su voluntad a alguien, que era capaz de dejar que su cuerpo y su mente le perteneciera al otro. 


    Siguieron los besos, las caricias y hasta las bofetadas leves. En un punto, ella sintió que estaba a punto de perder el conocimiento, sin embargo, eso no le produjo miedo, más bien le dio la sensación de que era necesario lanzarse a ese vacío que tenía en frente. Lo hizo y fue la experiencia más increíble que jamás había sentido. La mezcla de frío y calor fue tan fuerte, que perdió toda sensación de realidad para luego encontrarse con un manto de oscuridad que nubló su vista por completo. No supo de sí misma por un largo rato. 


    Cuando abrió los ojos, se encontró entre los brazos de él que la rodeaban. Luego se percató que dormitaba como lo estaba haciendo ella. Por primera vez sintió que no debía darle excusas a nadie, era ella la dueña de su propio destino y, por ende, podía hacer lo que quisiera. 


    Después de esa noche, los encuentros de Bex con el hombre que adoraba, se hicieron más frecuentes. A medida que estaba con él, aprendió la magia del sexo. Lo que, eventualmente, llevó a un momento cumbre. 


    —Quiero confesarte algo. 


    —Dime. 


    Él cobró una actitud un tanto incómoda y hasta nerviosa. Bex, a pesar de todo, estaba dispuesta a aceptar todo, cualquier cosa. 


    —Me gusta el BDSM. ¿Sabes qué es?


    —No, dime de qué se trata. 


    Se explayó en darle ejemplos sobre sus relaciones y cómo aquello había sido vital para su desempeño sexual. Mientras hablaba, ella recordó las veces que estuvo con él, las veces que le tomó por el cuello, las veces que la miraba con ese fuego desconocido, las veces que le sostuvo los brazos para dejarla inmovilizada.


    Pero también revisó su propia conducta durante ese momento. La disposición de complacerle y cederle toda su voluntad. Aunque no sabía muy bien a qué se refería en teoría, pero tenía una noción gracias a la práctica. 


    —Quiero que tengamos esa relación, que seamos capaces de entregarnos a lo que verdaderamente somos. ¿Qué te parece? 


    Para Bex la respuesta era obvia, estaba más que lista para aventurarse a un mundo completamente diferente. Pero con él, todo valía la pena. Entonces aceptó sin chistar. 


    Desde ese momento, comenzaron los encuentros subidos de tonos, aquellos caracterizados por situaciones casi extremas, en donde estaban involucrados cuerdas, cadenas y hasta fuego. Cada vez que estaba con él, el mundo se paraba y ella comprendió el sentido de la entrega y la sumisión ante una fuerza poderosa. 


    Regresaba a su casa, se echaba sobre la cama y cerraba los ojos para recordar constantemente las veces que estuvo con él. Nunca se sintió más viva que nunca. 


    Cuando no estaban juntos, se dedicaba a investigar más sobre el tema para darle todo aquello que pensaba que él necesitaba. Supo la importancia de la dinámica, de hablar y comunicar lo que sentía, el de plantear los límites y la preparación física y emocional que debía tener para no estar demasiado afectada después.


    Eso le ayudó a salir y a entrar de ese mundo como si se tratara de una especie de portal. Le daba la posibilidad de jugar y de seguir pretendiendo que era la chica dulce que todo el mundo suponía. 


    Cuando las cosas no pudieron estar mejor, cuando pensó que estaba en la cúspide, se enteró de algo que hizo que su mundo entero se despedazara en cuestión de minutos. Ese amor, entrega y lealtad que tanto sentía no valió para nada al enterarse que él, quien suponía el hombre rebelde y contra la sociedad, estaba a punto de casarse con una Alfa sólo para mejorar su condición económica. 


    El dolor fue hondo y desconcertante. Trató de entender todo pero no pudo, aquello le supo a traición y desde ese momento, encerró sus sentimientos y deseos muy dentro de ella, con el fin de no saber nada más. 


    Se encerró en su propio mundo porque este fue la mejor alternativa que tenía a la mano. Paralelamente, se dispuso a trabajar por su cuenta aún sin saber en las intenciones de su padre. 


    —Algún día deseo que entiendas que todo lo que he hecho, lo hice por ti. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Pronto lo sabrás. Pero es algo que de verdad quiero que recuerdes. Sé que será difícil de entender en algún punto, pero hay situaciones que son así, incomprensibles y a veces muy amargas. 


    Bex no entendía lo que decía su padre por más que lo analizara. Pero no se detuvo demasiado en eso, sobre todo porque conocía las circunstancias personales en que se encontraba. No tenía tiempo para pensar ni en ver más allá. 


    Así pues, la bella Bex, callada, observadora y bella, no tuvo interés alguno de retomar el asunto amoroso y sexual porque ya no era de su interés. Era mejor así, mejor para su estabilidad y para sus propósitos. Se ahorraría problemas, o al menos así lo creía.
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    Las ideas de control y poder en Karl se volvieron más intensas. Su hija, una mujer segura e independiente, era el constante recuerdo de que tenía que lograrlo. Él, en su despacho con vista a la gran ciudad, pensaba en que sus planes debía materializare pronto. Estaba cansado de esperar demasiado tiempo. 


    Se levantó de la silla y miró el escritorio, una pantalla con comandos que le permitía observar la operación de su negocio: el traslado de los esclavos y prostitutas, los pagos, el sistema de transporte, todo estaba bajo su control.


    Había llegado a un punto, incluso, en que ni siquiera tenía que encontrarse con ese tipo de escoria. Estaba lejos de eso y no quería reencontrarse con ese escenario que actuaba como un constante recordatorio de que eso pudo haberse convertido en realidad. 


    Comenzó a juguetear con la pantalla para observar las noticias. Tenía esa costumbre como forma para relajar su mente. Ojeaba desinteresadamente y se topó con una noticia sobre James Wicked, el magnánimo encargado de la ciudad. 


    “Las encuestas en la ciudad y en la periferia son contundentes. James Wicked, el actual líder de la ciudad, es uno de los mandatarios más queridos que hemos tenido hasta la fecha. Esto se debe, principalmente, a una serie de reformas que se han servido para calmar las tensiones entre los grupos. Sin embargo, aunque los resultados son alentadores, aún queda tiempo para definir cómo será el futuro de Wicked al mando de una de las regiones más complicadas en la actualidad”. 


    Buscó el botón de silencio para no escuchar más. Sin embargo, se quedó concentrado en ese rostro que le parecía odioso y estúpido. 


    —“¿El más querido?” Increíble. 


    El odio de Karl se reavivó gracias a los recuerdos y el dolor que evocó por lo sucedido años atrás. Cerró los ojos y se recreó en su mete esas escenas de desesperación durante la guerra, la frialdad de los Alfas y su desprecio a los demás, la angustia de unos más por poder alcanzar algo de poder. Tuvo la certeza de que no podía echarse para atrás, ya no tenía razón por retrasarse. Debía actuar de inmediato. 


    Desde hacía años, planificó una estrategia para quitar del medio a quien fuera el Alfa, el objetivo era causar una desestabilización tan grande que fuera imposible de solucionar entre ellos mismos, con el fin de que él surgiera como líder y así revertir el orden de las cosas. La sola idea de poder lograrlo le daba morbo. 


    Dejó la imagen de él allí, congelada para tenerla como recordatorio del plan que había elaborado. Claro, al principio le daba igual el Alfa que fuera, en realidad todos le parecían iguales pero cuando asumió el poder el padre de James, las cosas dieron un giro diferente. 


    La imagen de hombre correcto y de familia perfecta, de lujo y poder, de rectitud y valor le parecía falso, sobre todo por tratarse de un tío que tenía también un pasado oscuro. Todos ellos lo tenían. Así que esa hipocresía le resultaba insoportable e indignante. 


    Mientras observó a James crecer, al mismo tiempo que su hija, la ira parecía a veces manifestarse en él para volverlo loco. Así que trataba de calmar sus impulsos para no delatar ni su condición ni sus intenciones. Todo lo haría por debajo de la mesa, incluso, sin que supiera su esposa. 


    Se alió con los líderes Omegas más peligrosos, de esa manera, se encargó de vigilar y de armar un grupo de personas que pudieran vigilarlo. También tenía otros aliados Betas, pero todos se encargaron de mantenerse en la completa oscuridad, moviéndose entre las sombras para que no fueran detectados. Cada día que pasaba, marcaba aún más el conteo regresivo. 


    Los planes de Karl iban perfeccionándose. Gracias a que estaba cerca del círculo importante de los Alfas, recibía información importante sobre los movimientos de los Wicked. Cada cosa prácticamente la sabía con anticipación, era una especie de triunfo para él porque sabía cómo debiera actuar según la circunstancia. 


    Estuvo presente en la toma de posesión de ese joven. Rubio, alto, de ojos verdes y cabello largo. Vestido de traje negro y con la mirada desafiante. Esa postura de autosuficiencia le pareció molesta y fue el combustible que alimentaba la ansiedad de tener el poder, casi lo podía tocar con sus manos. 


    —Según registros, irá a la periferia por la inauguración de un puente que conectará ese lado de la ciudad con el centro. Los Alfas y algunos Betas están indignados.


    —¿Qué busca ese tío?


    —Según fuentes cercanas, desea establecer un nuevo orden, pero se le ha hecho imposible porque tiene una importante resistencia por parte de los Alfas. Esa gente nos odia, vaya, qué gracioso resulta todo esto. 


    —Sí. Y es por eso que debemos aprender a jugar bien nuestras cartas si no queremos que nos pillen. 


    —No lo harán. Él se encontrará en una zona peligrosa de la periferia. Una particularmente perfecta para vulnerar la vigilancia de los guardias que andan con él. Además, el tío es tan arriesgado, o tonto, que a veces anda por ahí, negándose a tener escoltas. Es más que perfecto. 


    —¿Cuánto tiempo tenemos para prepararnos?


    —Mmm, unos tres días. Pero ya tenemos lista parte de la logística. Sólo faltan algunos detalles y nada más. Todo resultará como pan comido. 


    —Eso espero. Por cierto, ¿en dónde lo encerrarán?


    —Lo ubicaremos en uno de los almacenes en un muelle un poco lejos de la periferia. Su acceso es restringido. 


    —¿Cuántos hombres? 


    —Los suficientes. Tenemos varios armados y listos para la orden. A ver, ¿qué más preguntas tienes?


    —Sólo quiero asegurarme que ese hijo de puta no se me cruce en el camino. He planificado esto desde hace tanto tiempo que no quiero que se escape algún error. Sería impensable. 


    —No te preocupes. Desapareceremos a ese tío en un dos por tres. Tú sólo tendrás que encargarte de agitar las cosas lo suficiente para que la situación se ponga medio interesante. 


    Karl dejó una pequeña tarjeta de color negro sobre la mesa. Y luego miró al hombre calvo con la cicatriz en medio del ojo. 


    —Aquí está el dinero. Tengo que un radar para que puedas leer la cantidad. 


    —No hace falta. Eres un hombre de palabra y lo has sido hasta ahora. Sé que todo está aquí. 


    La mano gorda y sucia del hombre se acercó a la mesa, tomando el objeto y desapareciendo al mismo tiempo. Karl se quedó solo con el sabor dulce de la victoria en los labios. Se aproximaba el momento más importante de su vida. 


    Los siguientes días los pasó pensando sobre lo que estaba a punto de suceder. Se imaginaba el rostro de ese pobre chico y de aquellos que posiblemente estarían alrededor de él, sin la mínima idea de lo que pasaría. El morbo que le producía el poder era capaz de llevarlo a tomar acciones más allá de lo pensado. 


    —Todo está listo, señor. 


    —Vale, unas cuantas cosas más y salimos para allá. 


    Era un día como cualquier otro. James estaba particularmente emocionado por la inauguración de una construcción que aseguraría la conexión de la periferia con la ciudad. Estaba muy consciente del escándalo que significaba en los círculos elitistas pero le daba igual. Se había prometido a sí mismo que las cosas sería diferentes y eso era lo que estaba haciendo. 


    Luego de hablar con su asistente, se miró al espejo que tenía frente a sí. Amplio y pulcro, es imagen de sí mismo le perturbó un poco. Se veía alto, fuerte y muy severo. Quizás era por ese traje negro o por la expresión de seriedad que tenía en el rostro. Pudo haber sido cualquier cosa, sin embargo, al final, respiró profundamente y se preparó para lo que venía. 


    Tenía una sensación extraña en su cuerpo, como si algo estuviera a punto de manifestársele. No estaba seguro si realmente debía preocuparse o si era esa sensación tonta producto de los nervios. Decidió entonces desechar la idea y se subió a un coche negro para encaminarse al lugar. 


    Sobre el regazo, tenía unas cuantas hojas con un discurso corto sobre la importancia de establecer relaciones entre todas las clases, por la simple razón de que el mundo había cambiado y era hora de acelerar el proceso. 


    Mientras memorizaba las palabras, miraba hacia el exterior. Poco a poco, esa vista de casas y edificios de lujo, de césped verde, de cielo despejado, comenzó a ennegrecerse dejando ver la verdadera oscuridad que había en la periferia. 


    Una de las cosas más angustiantes de ese lugar era que no había posibilidad de recibir rayos del sol, por ende, las calles y vías, así como cualquier espacio imaginable, estaba sumido en las sombras de una noche sin fin. 


    James, quien de cierta manera era un tanto idealista, pensó que la mejor solución era hacer un puente entre esos mundos tan diferentes. No pudo evitar sentir un poco de remordimiento al observar toda la miseria y el caos que envolvía a esa gente todo el día, todos los días. 


    Algunos rostros los veía felices, quizás debido a la asimilación de un presente que les tocó como una especie de lotería. Lo único que queda por hacer en ese caso es aceptar el destino y seguir hacia adelante. 


    El puente se construyó cerca de unos muelles que se encontraban en la periferia. Irónicamente, era uno de los pocos lugares que permanecía tranquilo y limpio. Eso se debía, en parte por la colaboración y las ayudas financieras de Alfas y Betas ya que ese era un punto importante desde la perspectiva monetaria. Así de simple. 


    —Hemos llegado, señor. Por cierto, ¿no desea que lo acompañe alguno de sus guardias?


    —No, no creo que sea conveniente. Podría ser mal visto por la gente. 


    —Señor, debe recordar que nos encontramos en una zona peligrosa, cualquier cosa podría lastimarlo o hacerle daño. Por favor, piense muy bien lo que hará. 


    —Gracias pero aun así sostengo mi decisión. Es lo mejor para todos, créeme. 


    A pesar de la insistencia, el asistente de James tuvo que renunciar a los consejos que le hizo por su propio bien. Parecía que esa sensación extraña de que algo estaba a punto de ocurrir, no se limitaba a sí mismo. 


    Pero no le prestó la atención. En cuanto bajó del coche, se encontró con un podio preparado y un grupo de Alfas y Betas que formaban parte de la comisión de la ciudad. Con esto se esperaba que la gente pudiera aceptar que ese era el primera paso para establecer una relación más estrecha en el futuro. 


    Entre ellos, estaba Karl, quien justamente quedó detrás del atril. Estaba vestido de blanco ya que él sería la persona que marcaría el objetivo, en este caso James. Así pues, su presencia en ese lugar serviría de advertencia a quienes cometerían el asalto. 


    Pensó en hacerlo en un principio, pero le pareció que le quitaría la verdadera diversión, por eso, dio la orden que se hiciera justo cuando terminara el discurso, el cual sabía no era demasiado corto. El buen James no le gustaba hablar mucho, así que siempre prefería ir al grano. 


    Unos cuantos saludos y agitadas de mano, fueron suficientes. James Wicked, el líder de la enorme ciudad en una época post—apocalíptica, subió al podio con seguridad y seriedad como corresponde a una figura de su importancia. 


    Al colocarse allí, miró hacia el horizonte y divisó a unos cuantos grupos de Omegas que lo miraba con sospecha. 


    —Yo también haría lo mismo. —Se dijo a sus adentros. 


    Acomodó los papeles que tenía en la mano para darles un orden, aunque, la verdad daba igual porque se había aprendido las palabras y sólo bastaba con repetir algunas y poner la expresión de seriedad. 


    Comenzó a hablar y la gente de repente se quedó callada. Él estaba acostumbrado a esas cosas por lo que el nerviosismo se le fue despejando poco a poco hasta que cobró más confianza y seguridad en sí mismo. 


    Miraba hacia la gente. Se percató que algunos sólo asentían y otros seguían observándolo con desprecio, nada que hacer. Así era la vida. 


    Karl miró su reloj y suavemente presionó la mica. Esta tenía un sensor que llegaba a uno de los líderes de la mafia Omega, quien estaba al otro lado del podio. Uno toque para advertir que se aproximaba la hora, dos más para indicar que ese era el momento. 


    Supo que estaba a punto de terminar cuando miró la espalda ancha de él. Sonrió ligeramente, de hecho hizo un enorme esfuerzo para no soltar una carcajada. Un segundo toque a la mica y de inmediato se escuchó un ruido poderoso. 


    James dejó de hablar y se quedó un poco aturdido. A pesar que por dentro sabía de aquella amenaza que se le venía encima, no hizo nada, se quedó allí, con los pies plantados sobre el suelo sin entender bien lo que estaba sucediendo. 


    Un segundo ruido, mucho más intenso y que hasta hizo que la tierra se agitara. James miró las piedras agitarse y escuchó los gritos agudos de la gente. La estampida de Omegas, Alfas y Betas que buscaban resguardarse. En ese momento, Karl se levantó de su silla y tomó a James por los hombros con una fuerza casi descomunal. Lo lanzó hacia un costado y él, indefenso y aún aturdido, dejó su rostro hundido en la tierra y la incertidumbre. 


    James Wicked, el líder que aparentemente todo el mundo quería, estaba allí desprotegido por voluntad propia. Cuando hizo el intento de levantarse, recibió un golpe contundente en la cabeza. Tan fuerte que lo dejó débil y sin capacidad de incorporarse. Otro golpe más y lo último que recordó fue una especie de sombra sobre sí.


    Los escoltas se movieron como si estuvieran en cámara lenta, no reaccionaron debidamente porque no sospecharon nunca que su máximo líder sufriría un atentado como ese. Corrieron, sí, pero no lo suficiente. No fue suficiente. 


    Cuando llegaron al podio, apenas abrazaron el polvo de la tierra que quedó aún en el aire. No hubo más, salvo por unos cuantos gritos d quienes se percataron que él no estaba allí.
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    Hizo falta la fuerza de unos cuantos hombres para tomar a James y llevarlo hacia un coche. Incluso, amarrarlo y amordazarlo fue más difícil de lo que habían pensado. Era un hombre fuerte y alto, así que no se trataba de una tarea fácil. 


    En el medio del camino, él comenzó a agitarse porque ya los efectos del golpe en la cabeza estaban comenzando a pasar. Así que atestaron otro, y otro más. El segundo con una saña particular porque les daba gusto tener a poca distancia a ese rey minimizado y puesto allí como un pedazo de carne sin valor. 


    El recorrido duró varios minutos hasta que divisaron un almacén abandonado. El grupo de coches aparcaron para luego dispersarse entre el caos que todavía estaba allí. Lo tomaron por el cuello del saco y lo arrastraron por el suelo como si fuera algo inútil e irrelevante. 


    James permanecía inconsciente mientras era trasladado sin mayor cuidado. Lo dejaron finalmente en una vieja oficina sucia y oscura. Lo dejaron atado en una columna de cemento ya roída por la humedad. 


    Uno de los captores le dio una serie de patadas en el estómago con una violencia casi desmedida. 


    —Venga, hombre. Ya es suficiente. 


    La mirada encendida le hizo entender que era una persona que había reprimido mucho de sí mismo y que había guardado ese odio en su cuerpo por muchos años, siendo esa única vez el momento en que podía salir a la luz. 


    James Wicked se quedó en el suelo, respirando suavemente, herido y sucio, sin saber que estaba allí y que en cuestión de minutos despertaría para saber que ese ahora era su destino.


    Un dolor punzando en el estómago le hizo despertar casi de golpe. Cuando quiso moverse con libertad, no pudo, estaba atado y también muy adolorido. No sabía la razón. Poco a poco comenzó a abrir los ojos para darse cuenta en el lugar en donde estaba. Rodeado de una oscuridad y humedad penetrante, no tenía sentido nada de lo que estaba allí. 


    Logró sentarse apenas y cuando trató de recordar las cosas, escuchó el sonido de algo metálico que no pudo identificar de inmediato. Se trataba de una puerta metálica que casi se arrastraba por el suelo debido al óxido que tenía. 


    Vestido de blanco y con cara triunfal, un Karl se adentró para ver a su víctima finalmente en sus manos. Se quedó allí hasta que se fijó que James estaba haciendo el intento de abrir los ojos con notable esfuerzo. 


    A pesar del sucio, de la tierra y la sangre seca, James pudo enfocar a la figura que tenía frente a él. Primero sintió un vacío de alivio y después una sensación de desconcierto. 


    —Hola, James. Creo que estás feliz de verme por la razón equivocada. No estoy aquí para ayudarte, estoy aquí para destruirte como tú y tú familia se lo merece. 


    Él no entendía lo que estaba pasando. Trató de incorporarse, pero no pudo, el dolor en su cuerpo era demasiado fuerte e intenso. Apenas lo logró hacer unos cuantos centímetros, antes que chillara por la incomodidad. 


    Karl dejó que se acomodara, mientras tomaba una silla que se encontraba en un rincón. La rodó hasta quedar frente a él, se sentó y cruzó las piernas. Estiró una de sus manos para limpiarse la bota del pantalón con un gesto bastante despectivo y hasta cruel hacia James. 


    Abrió los ojos y dejó entrever el fulgor de sus órbitas verdes que fueron directo a su enemigo. Se veía triunfante, glorioso, y no era para menos. De cierta manera era así. 


    —Aprovecharé que no podrás hablar en un buen tiempo para compartirte lo siguiente. No tienes idea de lo mucho que esperé por un momento como este. Esperé por a alguno de los tuyos así, tirado en el suelo, derrotado y rodeado del asco y la suciedad que el resto de nosotros hemos estado expuesto porque, mi querido amigo, ustedes han escapado de eso y me parece un poco injusto.


    >>Lo cierto es que yo fui quien hizo esto. Sí, como lo escuchaste, fui yo, y no tienes idea de todo el tiempo que invertí para eso. Claro, no lo comprenderás siquiera porque para los chicos como tú, sería demasiado esfuerzo. Por culpa de tu familia y de tus amigos, mi familia y yo casi fuimos exiliados a la periferia.


    >>¿Sabes? Cuando vi a mi esposa embarazada casi me volví loco en pensar en la sola idea de que ella y mi hija vivirían en la escoria. Pero no, no lo permití porque tengo más cojones que todos tus súbditos de mierda. Así que esto demuestra un punto importante. Nada vale que seas el tío más querido, estás aquí y haremos contigo lo que nos plazca. Eres otra escoria más que no merece ningún respeto. 


    James lo escuchó atentamente. Le pareció obvio sentir la ira y el descontrol, la indignación y la duda lo consumían de a poco, pero hubo algo dentro de él que se terminó de romper. Era esa personalidad benevolente que había desarrollado con el paso del tiempo, esa sensación de justicia y de mesura.


    Conductas sin sentido en una situación como esa, ¿la razón? Había sido secuestrado por el mero hecho de ser un heredero pero y por pertenecer a una familia con dinero. Cosas que habían sido producto de la casualidad. 


    —Te aconsejo que te acostumbres a este lugar. No te quedará de otra, es lo que hay. —Se levantó de la silla y se acercó un poco más hacia él— Este será tu nuevo hogar. Ah, y no te preocupes, ya nos ocuparemos de tu familia y de tus cosas. Tranquilo, lo haremos bien. 


    Karl caminó hacia la puerta y la cerró con fuerza. Respiró profundo al darse cuenta de que por fin había salido victorioso. 


    —¿Sí? Hagan con él lo que quieran… Sí, sí. No me importa. Es suyo. Si lo quieren tratar como un saco de boxeo es su problema. 


    Colgó la llamada y miró hacia el frente. El futuro por fin parecía verse interesante tras mucho tiempo. 


    Después de ese encuentro, James se quedó sin entender por qué le había pasado algo de ese calibre. Pensó que estaba seguro pero obviamente, eso se trató de un tamaño engaño. Sus captores aprovecharon lo mínimo para burlarse de él y del resto de los Alfas… Los Alfas, ¿acaso sabrían que estaba allí? ¿Lo estarían buscando? ¿Y su madre? Eran preguntas que rondaban su cabeza una y otra vez. 


    Se quedó en el suelo con la mirada fija al techo. Las manchas de moho, humedad y suciedad cubrían parte de aquello que fue limpio y prolijo alguna vez. Se concentró en los patrones irregulares y en ese olor que parecía ahogarlo. Era insoportable y molesto. Al sentirse ahogado cada vez más, sintió que perdía las fuerzas y se desmayó. 


    Cuando abrió los ojos, se dio cuenta que ya no estaba en el suelo sino atado a una silla de madera bastante maciza. Se encontró de frente con un hombre alto, con sobrepeso y calvo que lo miró con casi lascivia. De inmediato sintió el calor de la mano sobre su rostro, golpeándolo una y otra vez. 


    La sangre le corrió por la nariz, pómulos y la sien. Sentía que los huesos de los costados le perforaban la piel y que tenía el rostro hinchado por los golpes. Su largo cabello rubio ya no tenía ese brillo tan característico. Ahora parecía una masa roja y parda, lo mismo sucedía con varias partes de su cuerpo. 


    Sus captores, para espabilarlo, le lanzaban baldes de agua helada. James ni podía desmayarse porque la reacción era de inmediata. Por otro lado, si no era agua, era electricidad. Unos cuantos corrientazos y listo, se volvía casi como un muñeco de trapo. 


    Las veces que lo dejaban solo, en vez de hundirse en la desesperación y miseria que lo hacían sentir, pensaba que tendría que hacer algo para que lo desataran. Cualquier excusa podría servir, incluso rogar. Haría lo que fuera necesario para tener un mínimo de oportunidad y tomar cierta ventaja. Si moriría, al menos sería peleando. 


    Mientras estaba allí, las autoridades de los Alfas estaban en estado de alerta. La ciudad era un completo caos y la noticia de la desaparición de su máximo líder, escandalizó a la gente como era de esperarse. Todos se dedicaron a hacer una búsqueda exhaustiva y apresar a los culpables. Sin embargo, no se sabía nada. 


    Bex también estaba preocupada, sobre todo por la conducta de su padre, particularmente muy diferente de lo usual. Extrañamente diferente. 


    Estaba más alegre y hasta cordial, incluso pasaba menos horas en la oficina. Llegó a pensar que todo ese caos hasta le producía cierta satisfacción. 


    —No puede ser. 


    Sus sospechas sólo crecieron con el paso. Tenía la sensación de que algo más estaba pasando, algo mucho más oscuro y hasta siniestro. Internamente quería negárselo pero no podía, su interior parecía gritarle sin parar que debía ahondar sobre ese tema escabroso sin importar las consecuencias. 


    Aprendió los hábitos de su padre de memoria por lo que comenzó la investigación de prontamente. Fue introduciéndose en la corporación y en las actividades de él con tanto cuidado que se sorprendió de sí misma de sus habilidades. 


    Mientras escudriñaba, se dio cuenta de algo mucho más peligroso y turbio, el negocio de su padre no era tan limpio después de todo. Se trataba de una persona con relaciones escabrosas y con saldos de dinero exorbitantes, explicados gracias a esas actividades ilícitas. 


    Revisó los números con cuidado y logró encontrar, finalmente, la fuente de los ingresos de su padre. El tráfico de personas y de esclavos provenientes de la periferia. Estas personas eran usadas para el servicio y para el placer de quienes pagaran al mejor postor. Eran tratados como carne, como mercancía. Por si fuera poco, ella había crecido con el dinero de esas ganancias, ajena de ese mundo y de los abusos que pudieron ocurrir en medio de la situación. 


    Sintió un asco tremendo. No lo pudo creer. Durante todos esos años, durante toda su vida había vivido un engaño nefasto. Quiso morirse allí mismo. 


    Salió de la oficina de él para tomar un poco de aire. Al encontrarse con el exterior, el resplandor de la luz le dio en el rostro, así como la brisa fría de otoño. Se apoyó sobre una pared y miró a la gente caminar. Envidió su cotidianeidad, envidió la realidad perfecta en la que vivían. Deseó que las cosas fueran así de simples. 


    Caminó para buscar un poco de entendimiento, quiso comprender las cosas y de repente entendió que lo que mejor que podía hacer era enfrentarlo, ¿pero cómo?


    Cada segundo que pasaba, James sentía que la vida lo empujaba hacia el odio y el rencor. No sentía dolor, ni incomodidad, no sentía los golpes ni la sangre caliente correr por la cabeza. Sólo experimentaba esa oleada dentro de su cuerpo que lo mantenía vivo, es ira que se alimentaba cada vez más. 


    De vez en cuando veía a Karl y alguno de los tipos que se la pasaban con él. Lograba escuchar cómo hablaban de él, los planes que querían hacer contra su vida, las intenciones sobre su destino. Incluso, en una noche, recibió tantos golpes que incluso pensó que lo matarían allí. 


    —Que no se les pase la mano, hombre, lo necesitamos un poco más. 


    —Lo quiero muerto. 


    —Y yo también, pero puede ser de utilidad si aún respira. Tened paciencia. 


    Cualquiera hubiera tenido la necesidad de rendirse y dejar que su cuerpo se rindiera finalmente, pero ese no era su caso. Él era diferente por la simple razón de que estaba listo para aprovechar cualquier oportunidad y tomarla a su favor. 


    En una de esas veces, escuchó que lo trasladarían hacia otro almacén porque la policía estaba siguiéndole los pasos. 


    —En un par de días. Creo que nos dará suficiente tiempo para lo que queremos. 


    —Vale. 


    Él tenía la sensación de que las cosas darían un giro sorprendente y más valía que así fuera… 


    Entre todas esas veces, Bex se percató que uno de los puntos centrales del negocio de su padre, era el muelle no muy lejos de la periferia. Ella pensó que sería la oportunidad perfecta para hacerle frente en un lugar en donde sabía que él era vulnerable, de cierta manera. 


    Lo que ella no sabía que justamente en ese momento, la policía había hecho un arresto importante y había obtenido la información sobre el lugar en donde James Wicked se encontraba secuestrado. Estaban preparando un ataque sorpresa con la intención de que pudieran capturarlo sano y salvo. 


    Las cosas en el almacén del muelle principal también estaban caldeadas, sobre todo, porque había un tema discusión sobre cuál era el momento de trasladar a esa preciosa joya de la corina. 


    —Debe ser lo más pronto posible. Tengo una extraña sensación, de como si nos estuvieran vigilando. 


    —Pero, ¿de qué hablas, tío? Si todo está fuertemente resguardado, no pasará nada. De lo único que tienes que preocuparte es que tengamos todo lo necesario para escapar y vivir como reyes. 


    —Eso está arreglado. Pero me interesa que las cosas estén listas lo antes posible. He visto que ha habido un extraño movimiento en la policía y es posible que se nos adelanten. 


    Esa sensación de Karl, en cierto modo, tenía sentido. El ambiente se sentía pesado, agobiante y tenía la necesidad de salir de allí lo más rápido posible de allí. Mientras estaba preparándose para eso, se percató de un ruido que no pudo identificar al momento. Era un ruido parecido a algo. Cuando finalmente pudo reconocerlo, abrió los ojos como platos y antes de decir palabra alguna, un trozo de pared voló muy cerca de él. 


    Entre el polvo y el caos, Bex no comprendió lo que sucedía, sin embargo, siguió en la búsqueda de su padre. 


    —PAPÁ, PAPÁ.


    Gritaba sin parar, pero su voz había quedado ahogada entre las detonaciones, la voz inaudible proveniente de algún altavoz y los gritos de los hombres tanto del exterior como del interior. El ruido de las balas y las bombas, el polvillo que quedaba suspendido por los aires, el desastre y el descontrol. 


    Bex corría de un lado para el otro, introduciéndose entre las estancias del almacén para saber si lo podía encontrar. 


    Gracias a las explosiones, James cayó al suelo y tomó un trozo de vidrio que usó para cortar las cuerdas que lo mantenían allí. Lo hizo ágilmente y con una sonrisa en la boca. Por fin se liberaría y tomaría la situación en sus manos. 


    Al quedar libre por fin, sintió como una corriente de adrenalina por las venas. Se levantó y respiró profundo. Olvidó el dolor de las costillas y del rostro, se plantó con seguridad sobre el suelo y sostuvo con fuerza ese trozo como arma. 


    Transformado en una especie de animal, se abrió paso entre los hombres, repartiendo heridas mortales a su paso. Logró eventualmente tomar un arma e interponer una cortina de balas entre él y los captores. Los cuerpos cayeron al suelo cansinamente, alrededor de él, como una estela de muerte. 


    Sin embargo, estaba decidido a encontrar al artífice principal de sus desgracias, al responsable de su secuestro. La policía aún no había entrado al almacén por la resistencia de los secuaces Omegas que ofrecían una importante resistencia. 


    Finalmente, tras revisar varias habitaciones destruidas, James logró encontrarse con una lo que le pareció una chica sobre un cuerpo tendido. Parecía estar llorando aunque no podía ver muy bien. Sin embargo, se recordó a sí mismo que no podía ser flexible con nadie más, que no tuvieron esa misma misericordia con él, así que, ¿por qué hacer lo mismo?


    Bex había llegado tarde, su padre, estaba tendido en el suelo con una herida en el costado. Sangraba profusamente y no había forma de estabilizar la herida. Ella, sin embargo, engañándose a sí misma, colocó sus manos mientras lo miraba a los ojos. 


    —Venga, papá. Tienes que pararte de allí. Tenemos que irnos para que te puedan atender. 


    —Bex… No… No…


    —Papá, vamos, venga que no tenemos tiempo. 


    —Lo siento mucho, hija. Pensé que podría funcionar pero no fue así… Lo siento mucho. 


    —Papá… Papá… NO, NO, ¡PAPÁ!


    James se quedó por unos  minutos en el umbral de la puerta de ese lugar. La chica lloraba desconsolada en medio de esa situación. Ni siquiera ella se había percatado de la presencia de él, de esa especie de sombra que estaba vigilante como una especie de centinela. 


    Él, por otro lado, no sintió remordimiento alguno. Se quedó allí, fijo sin tener mucho qué decir. Luego, tiró una de las armas y se acercó hacia ella. 


    —Así que eres la hija de él, ¿no?


    Bex, embebida por la tristeza y la incertidumbre, apenas pudo asentir lentamente. Así pues, cuando apenas terminó de responder, la tomó con fuerza y la trajo hacia  sí. 


    —Es mejor que te quedes callada porque si no te voy a cortar esa garganta como si nada, ¿entendiste?


    Ella presa del pánico, se fue con él con la esperanza de que su padre pudiera salvarse de alguna manera. 


    Lo cierto es que el caos continuó alrededor, cuando la policía finalmente pudo controlar la situación, el almacén estaba casi destruido. Había cuerpos por todas pares, balas y rastros de metralla, pared y cemento, sangre y silencio. 


    El equipo élite, encargado de buscar y extraer a James, rastreó por el lugar sin encontrar un sola alma. 


    —Señor, parece que no se encuentra aquí. 


    —Joder. 


    En efecto, James ya lejos y a punto de disfrutar de la venganza que había soñado por tanto tiempo.
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    VI


    James llegó a admitir que se desconocía a sí mismo. No estaba seguro de la persona que era ni en lo que se había convertido. Lo cierto es que había sido capaz de matar a gente y que, junto a él, estaba una persona que utilizaría como medio para destrucción como para causar el caos que ya habían comenzado. 


    —No tienes por qué preocuparte. Esa sanguijuela sigue viva. Los tipejos como ese no se mueren así. 


    Bex estaba absorta en sus pensamientos, incapaz de decir o pensar en algo que no fuera en su padre tendido en suelo y con el charco de sangre que tenía junto a él. 


    —Deberías más bien pensar en ti misma, en lo que deberías hacer por ti. Porque déjame decirte que el panorama no se ve demasiado alentador. 


    En medio del desastre, James había podido tomar una camioneta y accionarla con unos pocos movimientos que había hecho en el sistema eléctrico del coche. Suficientemente rápido para irse de allí antes de que dieran con los dos. 


    Por otro lado, él no podía pensar que las cosas se volvieran de esa manera. Una persona que había estado junto a él durante gran parte de su vida, ahora se había convertido en su peor enemigo. Por suerte, tenía una prenda importante para él. Su hermosa hija. 


    —La convertiré en mi esclava, en mi posesión, hará que se ponga de mi lado y me sirva, la usaré como medio para destruir a su padre. Haré todo lo que pueda para lograrlo, juro que será así. 


    Su determinación le había impedido ver que se trataba de una mujer hermosa, que se encontraba asustada. Bex miró sus manos, sobre todo, ese color rojo intenso y la ropa toda sucia y rota. Además, poco a poco se daba cuenta que había sido tomada como un rehén. 


    —¿A dónde vamos?


    —¿Ya reaccionaste? Interesante. Eso no es tu problema, lo que te conviene es que te prepares para lo que viene. Ahora te tocará sufrir lo que tu padre ha hecho. 


    James sabía del negocio de Karl, de hecho se trataba de un secreto a voces. No era el primer negocio de ese estilo y menos uno que estaba destinado al placer de los Alfas y Betas más poderosos. Era por eso que estaba haciendo los cambios pertinentes, era por eso que deseaba que las cosas tomaran una dirección diferente, pero se dio cuenta que él había sido una figura que había interrumpido eso y que ponía en peligro el estatus quo de muchos como él. 


    Siguió manejando sin rumbo fijo pero con la determinación en la cabeza. De repente, recordó un lugar al que iba cuando era estudiante y que estaba casi seguro que nadie lo recordaba. Así pues, se enrumbó hacia la ciudad hasta tomar una vía rodeada de bosque y maleza. Siguió por medio del follaje hasta que empalmó con un camino de asfalto, uno viejo y que en su momento había sido muy transitado. Ahora era el recuerdo de un mundo enterrado y olvidado. 


    Siguió manejando hasta que se topó finalmente con lo que estaba buscando. Una especie de cabaña rústica que parecía estar abandonada. La misma, era propiedad de su familia, sabía que la entrada había que colocar sus huellas para confirmar la identificación. 


    Aparcó rápidamente y se bajó del coche. Bex, al notar que la puerta estaba abierta, hizo el intento de salir corriendo de allí. Lo que no previó fue la agilidad de él que se le acercó por un costado, prohibiéndole la salida. Ese hombre que tenía esa expresión de locura en su rostro, le hizo sentir un hilo de miedo frío en la espalda. 


    —¿Te quieres? ¿Tan pronto? No lo creo. 


    La intensidad de esos ojos verdes que la miraba y traspasaban coma dagas. Bex se quedó congelada apoyada sobre la puerta, incapaz de moverse. Pensó en sus prácticas de artes marciales, en su capacidad para defenderse a sí misma pero no podía, era como si él ejerciera un poder mucho más fuerte sobre ella. 


    Él rompió la tensión y la tomó por el brazo con fuerza, la obligó a caminar y subieron juntos las escaleras de madera hasta que él se colocó sobre ella y colocó la palma de la mano sobre el lector óptico de la puerta. Esperó unos segundos y escuchó el clic que indicó que ya podían entrar. 


    A pesar de lo que había pensado, el lugar no estaba demasiado mal. Sólo unos muebles con una capa regular de polvo y algunas partes del suelo. Asumió que la habían limpiado no hacía demasiado tiempo. 


    Dejó caer a la chica sobre un sofá mientras terminaba de cerrar con un sistema de seguridad que le impediría a ella salir de allí tan fácilmente. 


    —Yo soy el único que puede abrir o no este lugar. Así que te recomiendo que reces por que no me pase nada porque de ser así, tú morirás. ¿Entendiste?


    —Sí. 


    —¿Cómo te llamas? 


    —¿Acaso te importa?


    —Claro que sí —Dijo él acercándose a ella con cuidado—, tengo que saber el nombre de mi esclava. 


    Ella sintió una especie de punzada penetrante en el pecho. Lo miró fijamente, con desprecio pero también con curiosidad. No podía entender la sensación que le producía, pero estaba, por lo pronto asustada. 


    —Bex. 


    —Lindo nombre. Bien, Bex. Me iré a tomar una ducha. Te aconsejo que te quedes quieta porque puedo ver todos tus movimientos sin importar lo que hagas. Disfruta la estancia. 


    Le hizo una sonrisa antes de dejarla sola. Bex, por otro lado, se quedó sentada en ese polvoriento lugar tratando de asimilar lo que estaba pasando. Las desgracias no paraban de dejarla en paz. 


    James fue hacia la habitación principal. Aquella que solían usar sus padres cuando iban al bosque a pasar vacaciones. Era un lugar privilegiado porque era uno de los pocos lugares en donde existía la posibilidad de contactarse con la naturaleza. 


    Recordó los momentos de su niñez, los juegos y la libertad que se vivía allí. Años después, lo llegó a usar cuando estudiaba en la universidad como si fuera una especie de oasis de todo el caos y la presión que sentía. Le gustaba el silencio y la quietud. 


    Ahora las circunstancias eran otras, lo único que era más o menos similar era el hecho que ahora era uno de los recursos que usaba para llevar a cabo una venganza. 


    Fue al baño y se encontró con su reflejo en el espejo. Su imagen había cambiado muchísimo desde la última vez que lo había hecho. Tenía tierra y sangre en la cabeza, le dolía el cuerpo y estaba cansado y con hambre. Debía pensar en cómo podía resolver ese asunto pero, por lo pronto, tomaría una ducha. 


    Comenzó a quitarse la ropa. Poco a poco, se deshizo de las prendas casi destruidas y las dejó en una esquina. Al quedar desnudo, se dio cuenta de todo el daño que había sufrido durante el tiempo que había permanecido en ese pequeño infierno. 


    Miró sus costillas y sintió un fuerte dolor, también miró la marca de las botas y golpes que tenía alrededor de su cuerpo. Exclamó unas cuantas maldiciones mientras se miraba, quiso por un momento poder haber tenido la oportunidad de golpear a Karl con todas las fuerzas del mundo, pero no, el mejor premio que había logrado era el de haber capturado a su hija. Ahora comenzaría el juego de verdad. 


    Abrió las llaves de agua que por suerte estaban en buen estado y luego se adentró en la ducha para sentir el líquido tibio sobre su cuerpo. Se relajó de inmediato. Luego, miró hacia el suelo de la ducha y percató que se disolvía la sangre y la suciedad. Poco a poco regresaría a su estado original para volver en sí. 


    Luego de un largo rato, salió casi como nuevo. Volvió a encontrarse en el reflejo con la diferencia de que ya no estaba tan cubierto por el desastre. Se dio cuenta de las ojeras y de los pómulos enrojecidos por los golpes, pero dentro de todo era un hueso duro de roer, estaba casi entero, más de lo que había pensado. 


    Se sonrió a sí mismo, ahora estaba más decido que nunca de estremecer las entrañas de esa mujer y de su peor enemigo. Los haría sufrir como nadie. 


    No pensaba en la ciudad, ni en la paz, ni en la armonía. Pensaba en la sed de venganza que embriagaba su cuerpo. Estaba ansioso y casi no podía esperar. 


    Secó su cuerpo con cuidado de no hacerse daño. Abrió el botiquín de primeros auxilios y curó algunas heridas que aún estaban abiertas. Caminó hacia el exterior y abrió el clóset de su padre. Encontró unos jeans, unas camisetas y unas botas. Tuvo la suerte que todo le calzara perfecto. 


    Luego tomó una coleta para amarrarse el cabello para encontrarse con su nueva invitada y hablar de ciertos asuntos que desde hacía tiempo quería hablar. 


    Fue hacia la sala y la miró allí, concentrada, sola y aún con otra expresión que no supo descifrar. Cuando la miró, tuvo que admitir que era una mujer hermosa. Alta, espigada y con un rostro bello. Se sintió atrapado por esos ojos rasgados y los labios gruesos, aunque sabía muy bien que no podía confiarse de ella. 


    Bex, por su parte, estaba aplastada por esa sensación de encierro. Decidió tomar un cuchillo de la cocina para atacarlo. Aunque en su cabeza estaba maquinando todo, incluso cómo salir de allí, sentía que no podía hacerlo. Había algo en él que le resultaba más que atractivo, era algo que no podía definir. 


    —Si fuera tú dejaría ese cuchillo a un lado. Créeme. No saldrá nada bueno si tienes esa actitud. 


    —¿Pero cómo...?


    —No hace falta deducir demasiado. Te mueves rápido así que creo que sabes pelear, y está bien. Está genial que una chica sepa defenderse pero en tú, en tu caso, sería contraproducente. —Se acercó a ella de manera amenazante— Sé que te están buscando, y lo estarán haciendo de manera desesperada, pero yo, la verdad, es que me quiero divertir contigo y eso es lo que haré. 


    —¿Y cómo pretendes hacerlo?


    —Pronto te darás cuenta de ello, querida. Pero eh, piensa en tu vida y en la de tu miserable, padre. Hazte ese favor. 


    Lo dijo con una entonación que ella sintió estremecer todo su cuerpo. Aun así, lo miró desafiante, con toda la fuerza que había en su interior. Quería dejarle en claro que, al menos, le daría la pelea suficiente. 


    La dejó allí, con esa expresión, para ir hacia la cocina y prepararse algo de comer. Tenía hambre y esperaba encontrar algo. Al parecer, su buena estrella seguía con él. En la despensa había suficiente comida, por lo que pudo hacerse algo. 


    Aunque se mostraba indiferente, la vigilaba por el rabillo del ojo. Se dio cuenta que aún estaba allí, como absorta en sus pensamientos. Sin poder reaccionar ante nada. 


    Untó el pan con un poco de mantequilla, una que había estado en una lata pero que no se había vencido. La idea de llevarse un bocado le resultó placentero, pero también tenía que hacer lo mismo con ella. Ahora era su responsabilidad. 


    —Ten. Imagino que debes tener hambre. 


    —¿Ahora estás jugando a ser amable conmigo? 


    —No lo estoy siendo. Es tu decisión si comes o no. Me da igual. —Le respondió con sequedad. 


    Dejó un plato en la mesa de café y se sentó de manera ruidosa. Bex lo miró con el mismo desprecio de antes. Estaba indignada y más por sí misma que se encontró incapaz de moverse ni defenderse. Trató de comprender lo que sucedía hasta que se dio cuenta que la noticia de que su padre era un vulgar esclavista, volvió a aplastarle el ánimo. 


    Deseó hundirse, morirse y desaparecer. Había vivido engañada porque todo lo que conocía era una vil mentira. No sabía qué hacer. 


    —Deberías comer. Tienes pinta que tu cerebro va a mil por hora y que no te dejará en paz en un buen rato. Al menos deberías comer algo para tener energías. 


    Ella bajó la mirada y se encontró con sus zapatillas. Respiró profundo y luego se dio cuenta que él tenía razón. Incluso su estómago estaba regañándole constantemente por la falta de comida. Acercó su mano temblorosa y tomó el trozo de pan rústico que tenía allí, se veía bien, al menos la única cosa que se veía decente para ella. 


    Comió un bocado y sintió que las fuerzas le volvían al cuerpo. Olvidó que su cuerpo había sido sometido a demasiado estrés y que aquello representaba un profundo alivio. Cerró los ojos y embebió sus pupilas con el sabor del pan y la mantequilla. 


    —Mejor, ¿no?


    —Sí. 


    No le miró a la cara, no tenía interés. Sin embargo, él sí la examinaba a ella, se fijaba en las reacciones y en la manera que ella tenía de hablar. Detalló en su perfil, en el dejo de desprecio y también de curiosidad hacia él. Pero lo cierto es que James estaba más bien concentrado en algo en particular, en torturarla y en hacerle consciente de un poco del dolor que había experimentado. 


    —¿Sabías que él es traficante de esclavos y prostitutas? 


    Bex se quedó en silencio. El golpe fue mucho más fuerte porque lo tuvo que escuchar de otra persona. 


    —Sí. Eso es él. Pero por tu reacción puedo pensar que ya sabías ese detallito. 


    —No tienes por qué recordármelo. Es suficiente para mí tener que saber eso. 


    —Pero tienes que. Si te soy sincero, tenía mis sospechas pero no estaba muy seguro al respecto, sin embargo, al parecer, eso era un secreto a voces. Muchos lo sabían pero así son las cosas, estamos rodeados de hipócritas, por más que no nos guste eso. 


    —Asumo que tú también lo eres, ¿no?


    —En algún punto sí, pero con la falsa creencia de que era lo necesario para mantener el orden. Nada más lejos de la verdad. No se puede preservar algo que está sostenido por mentiras. 


    Bex volvió a quedarse en silencio. Aunque no quisiera, aunque no lo deseara, él tenía razón. Ella pensaba en vivir en un mundo idílico y justo. Pero no pudo ser, con tantos vicios era imposible. 


    —A veces pienso que es posible hacerlo siempre y cuando se cuente con la gente necesaria para ello. Luchar desde una trinchera que permita algo de ventaja. Y los dos la tenemos. Nos encontramos en un círculo en donde podemos obtener información y así destruir el sistema. Destruir aquello que nos ha hecho tanto daño. 


    Ella recordó el cuerpo de su padre sobre el suelo, lleno de sangre y con las disculpas que no paraban. Se sintió mal por la sola  idea de haberlo dejado allí pero, ¿acaso él no se lo había buscado? 


    —Podemos hacerlo. Debemos hacerlo. 


    —¿Dejarás tu postura privilegiada de líder? ¿Dejarás tu casa, tus comodidades, tu vida perfecta por algo como lo que planteas?


    —Después de lo que viví, me di cuenta que nada dura en la vida. Todo ha sido construido sobre un castillo de naipes y todos estamos en esa misma posición. Podemos perder lo que tenemos en un chasquillo. Tu padre se aprovechó de ti y de muchas personas, se lucró de ello por demasiado tiempo, es hora de saldar las cuentas. 


    Cada palabra que él le decía la sentía como un peso en el corazón y en el alma. Tuvo la tentación de callarlo pero todo lo que decía era cierto. Ella misma había sido víctima de un sistema injusto y cruel. 


    —Bueno, descansaré un poco porque me lo merezco. Por cierto, guarda el cuchillo, te podrías lastimar. 


    Se alejó de ella con una sonrisa y la dejó de nuevo allí, desconsolada. 


    James estaba decido a hacer que su plan funcionara, así que pasó gran parte del tiempo, tratando de convencerla por medio de un lavado de cerebro constante. En cada oportunidad que tenía, le decía lo que tenía que hacer, cómo debía actuar, cómo desprenderse de toda responsabilidad que sentía por él y por una situación que lo único que hacía era arrastrarla al sentimiento de culpa.


    Por otro lado, Bex aún tenía la mezcla de sentimientos en su interior. Estaba enojada y buscaba la manera de entender lo que sucedía. Pero era difícil cuando se tiene a una persona que no para de hablar. 


    —¿Qué piensas de todo lo que he dicho?


    —No lo sé. No tengo opinión. 


    —Es un poco extraño eso. A este punto deberías tener alguna conclusión. 


    —Pues no. 


    —¿Y qué pasaría si te dijera que tu padre sí sobrevivió y que está vivito y coleando? 


    —¿Qué?


    —Esto lo vi esta mañana. Es un video de las noticias del día. Está vivo y seguramente planeando quedarse con el poder. Porque eso es lo único que realmente le interesa. Tú solo eres una molestia más. 


    Quedó sorprendida al verlo de pie y hablando con los reporteros. Sintió que cada cosa que ese hombre le había dicho, al final, era cierta. Ella era solo una pieza sobre el tablero que pronto se desharían. Suspiró largamente y se quedó concentrada en la pantalla por  un rato largo. No podía desprenderse de esa verdad que tenía frente a ella por más que quisiera. 


    Eventualmente dejó el aparato sobre la mesa de la cocina y se quedó pensando un rato más. 


    —Sé lo que era porque me enteré por mi cuenta. Empezó a tener una conducta extraña y no me quedó de otra que investigar. Iba más profundo y me daba cuenta de que todo se volvía más y más turbio. Fue horrible porque fueron los dos. Los dos hicieron esto y no pude… No supe…


    Se quedó callada repentinamente. La ausencia e incapacidad de completar sus palabras. Sin embargo, alzó la mirada y lo encontró a él, de pie junto a ella, con esa actitud segura y casi absoluta. 


    Los ojos verdes y el cabello rubio, el mentón cuadrado y la exhibición de su fuerza que estaba escondida debajo de esa ropa. Cada vez que estaba así con él, sentía que estaba muy cerca de desplomarse, de perder las fuerzas en las rodillas, de sucumbir ante algo que no sabía qué era. 


    James también experimentaba lo mismo. Al principio, la sed de venganza actuaba sobre él como una especie de determinación impresionante. Pero los días que pasó allí, en esa cabaña, casi aislado de las responsabilidades y de lo que sucedía en el exterior, le estaban dado una perspectiva de sí mismo que no conocía. 


    Por un lado, sabía que estaba logrando que ella se volviera una aliada, pero por otro, tenía la sensación de que experimentaba una sensación de atracción poderosa. Ella le despertaba esa necesidad de protección y también de lujuria. No tenía explicación para ello, no tenía sentido para él. 


    Se permitió unos días para pensar en ese asunto, pero ella estaba allí, rondándole como una sombra. Imposible desprenderse de su presencia aunque, en el fondo, estaba agradecido por ello. 


    Así pues, cuando la miró después de decirle aquello, sintió que no pudo soportarlo más. Entonces, se acercó, lentamente, cuidadosamente, para tomarle el rostro con un par de dedos. Pensó que ella lo rechazaría pero no fue así, ella le mantuvo la mirada y se dejó tocar por él. 


    Acarició su mentón lentamente hasta se detuvo en el cuello. Sus mismos dedos seguían paseándose por esa piel suave y tersa. Luego de un cosquilleo en los labios, la tomó entre sus brazos y le dio un beso. 


    Al principio, este fue suave pero, tras unos segundos, se volvió mucho más intenso. Él terminó por abrazarla por completo y de inmediato comenzó a oír los gemidos y sonidos que salían de su boca. Era claro que se excitaba cada vez más. 


    Su boca era hermosa y sensual, y el calor de su aliento abrasaba su lengua que iba cada vez más determinada por buscar la de ella. Se entrelazaban y jadean. Las manos de James se afincaron fuertemente sobre la piel y la carne de esa mujer que parecía perder el control de sí misma cada vez más. 


    Bex rodeó esa espalda ancha con sus brazos. Sintió la fuerza de su musculatura cosa que, además, la excitó todavía más. De repente, él la terminó por cargar de manera que las piernas de ella abrazaron su torso por completo. 


    En ese momento, se miraron fijamente. Bex estaba confundida porque sentía una serie de emociones inexplicables. Él siempre tuvo el control sobre ella, de manera que sintió que no tenía otra salida sino que dejarse llevar por completo. 


    Así pues, que James siguió besándola hasta llevarla a la habitación principal. La noche estaba fría pero entre los dos se hacía un calor intenso y ardiente. Al dejarla sobre la cama, ambos seguían unidos hasta que él comenzó a quitarle la  ropa casi con descontrol. 


    No veía la manera de despejarle de todo aquello que le impedía verla con claridad. Deseaba su cuerpo cada vez más. 


    Al final, la dejó desnuda y tendida sobre la cama. Se veía frágil y muy sensual, como una ninfa en medio de hermosas flores. Se veía increíble, mágica, única. Al verla de esa manera, James comprendió que todo estaba resultando según sus planes pero tenía la sensación de que había algo más, mucho más. 


    Volvió a reunirse con ella, quedando los dos envueltos en un estrecho abrazo. James sintió que se calentaba cada vez más gracias a los besos y las caricias que ella le daba. Así pues, en cuestión de segundos, su ropa también comenzó a caer al suelo lentamente. 


    Su cuerpo blanco y definido quedó expuesto ante ella. Esos músculos, esa hermosa definición de su torso, de sus brazos y piernas. Su cabello rubio y brillante caía sobre su rostro, como si fueran un montón de estrellas. Al final, lo vio a él, a la belleza de sus ojos, a ese fuego que estaba allí, perenne. 


    Él sintió la necesidad de ir sobre ella y se penetrarla de una vez. Pero no, no podía demostrar que estaba demasiado ansioso aunque así fuera. Así que siguió besándola con fuerza, casi con violencia. Después comenzó a descender por el cuello hasta llegar a los pechos. Pechos, redondos y firmes. Con unos pezones duros y erectos. Él se los llevó a la boca porque estaba hambriento de ella, desesperado por ella. 


    Sus manos los rodearon mientras su lengua y dientes apretaban esa piel ardiente. Bex se limitaba a bordearlo más con sus piernas, mientras le tomaba el cabello cada vez que su boca rompía su piel en mil pedazos. 


    Finalmente, la propia desesperación de James hizo que comenzara descender aún más por ese cuerpo hasta que se encontró con sus caderas, las cuales sostuvo con ambas manos. Se detuvo en esa parte para lamer los huesos que sobresalían y para concentrarse un poco más en la suavidad de esa piel que lo hacía sentir reconfortado. 


    Bajó un poco más hasta que se encontró con ese coño que ya de por sí estaba ardiente y húmedo. Le hizo una última mirada, como para hacerla consciente de lo que ya estaba a punto de hacer. Así que se acomodó un poco mejor sobre la cama, colocó sus manos firmemente sobre sus muslos y preparó su boca para comer como quería. 


    Primero sacó un poco su lengua para probarla un poco primero. Luego, con esta misma, acarició el clítoris poco a poco hasta que sintió cómo ella se estremecía sobre la cama por los espasmos de placer que sentía gracias a él. 


    Bex colocaba sus manos sobre el cabello de él o sobre las sábanas. De vez en cuando abría los ojos pero del resto, no podía. No podía por el simple hecho que sus sensaciones estaban embriagando cada célula de su cuerpo. Su boca estaba abierta porque dejaba escapar los gemidos y los jadeos gracias a las lamidas que él le hacía, prácticamente sin parar. 


    Él se afincaba cada vez más, lo hacía hasta con saña porque de esa manera la dejaba así, casi sin aire y sin poder moverse. Pero para ella no era problema, adoraba sentirse así, sentirse que era capaz de dejarse a sí misma. 


    Los fluidos calientes y deliciosos, casi convencieron a James de quedarse en ese centro de placer. Sin embargo, quería estar dentro de ella, quería explorar entre sus carnes y dominarla, porque eso sí, su instinto estaba a flor de piel. 


    Una última lamida, una fuerte y contundente, fue suficiente para que se levantara con rapidez para así seguir al próximo paso. Colocó un par de dedos sobre el clítoris para seguir estimulando el punto, mientras tomaba una mejor postura para sentirse más cómodo. 


    Mientras lo hacía, mientras se daba cuenta que sus dedos todavía estaban empapados de ella, sonrió porque se encontraba más satisfecho que nunca. Le encantó verla así, roja, sonrojada gracias al placer. 


    Esperó un poco más para seguir con la estimulación, hasta que se encontró preparado para lo siguiente. Follarla como nunca. Tomó su pene que estaba tan duro como una roca y se masturbó un poco sobre ella, rozó incluso su glande entre sus labios porque deseaba experimentar la humedad de ese coño. Estuvo a punto de desvanecer. 


    Lo hizo hasta que supo que ya no podía consigo mismo. Abrió las piernas de ella de par en par y miró ese coño húmedo y exquisito. Fue hacia adentro para perderse entre esas carnes, para dejarse por fin caer en la tentación que ella siempre había sido. 


    Lo introdujo lentamente, con cuidado debido a que era una verga ancha y venosa. Mientras lo hacía, miraba el rostro de esa hermosa mujer volverse más y más jadeante y hasta sudoroso. Con esos labios que pronunciaban palabras incomprensibles y con esa mirada casi ida. Ese era el momento que estaba esperando. 


    Empujó más, embistió más hasta que escuchó el grito de ella. Encajó perfecto, como si su cuerpo fuera la pieza ideal para ella. Se inclinó un poco hacia a ella, de manera que sus brazos sirvieron como puntos de apoyo. Bex lo tomó con sus manos y mantuvo sus ojos centrados en él. 


    James comenzó a mover su pelvis para chocarla contra la de ella. Una y otra vez, en esa especie de vaivén alucinante tan sensual y perfecto que los dos incluso perdieron la noción del tiempo y el espacio. Era como si estuvieran destinados a estar así, unidos, juntos, entrelazados en una sinfonía increíble y poderosa. 


    Él también unió sus jadeos con los de ella, de manera que sólo se escuchaban sus voces juntas. Bex y James, juntos por circunstancias extrañar e inverosímiles, estaba así como si lo que estaba pasando se lo debían a sí mismo desde hacía tanto tiempo. 


    Continuó hasta que estiró una de sus manos para tomarla del cuello. Sus dedos se cerraron allí, apretándolos un poco y dejando salir parte de ese ser Dominante que estaba desesperado por salir. 


    Cada vez que lo hacía, se sentía más como si fuera él mismo. Había olvidado lo poderosa de esa sensación de control que le daba su rol y fue allí cuando se dio cuenta que no quería otra cosa. 


    Fue más rápido y más violento. Tanto, que el sonido de la cama dio a entender que en cualquier momento se iba a desarmar. Pero aquello no representó la más mínima distracción. Sólo estaban concentrados en los dos. 


    De un movimiento, James tomó a Bex por la cintura y se paró en un dos por tres. Él quedó sobre el suelo y ella suspendida por los aires, aguantada solo por la fuerza de las piernas que se sostenían sobre él. Ella cobró una mirada de sorpresa y de casi miedo, él, sin embargo, la miró a los ojos y la hizo sentir tranquila por el hecho de que estaba allí para resguardarla. 


    Así pues, luego de pasar por ese primer impacto, reanudaron el encuentro con los besos y las caricias. Él seguía dentro de ella, profundamente, hasta que comenzó a moverse otra vez. El rostro de Bex se transformó de nuevo gracias a la excitación.


    Era más grande y más potente de lo que había sentido en la cama. Ese hombre la embestía cada vez más, con una intensidad tan fuerte que incluso experimentaba que su cuerpo se perdía en algún punto, que su mente se desconectaba por completo. 


    Los párpados los mantenía cerrados hasta que escuchó una voz profunda y grave. Era él quien la había sacado de ese ensimismamiento tan profundo. 


    —Ábrelos. Quiero que los abras para mí. No te he ordenado lo contrario. 


    “Ordenado” esa palabra en particular la llamó la atención y le hizo pensar en un montón de situaciones que le recordaron su vida como sumisa. Esos años en donde no supo de sí misma, ese tiempo que usó para servir a otro por completo, enteramente por decisión propia y porque correspondía a un sentimiento muy profundo. 


    Ella sintió una especie de frío sobre la espalda y comprendió todo de una vez. Él se cruzó en su vida para demostrarle que podría ser esa persona con ese tipo de entrega total. Así pues, abrió los ojos y recordó que debía ser fiel a ese comportamiento hasta que le dijera lo contrario. 


    Siguieron así por un rato, hasta que ella cayó sobre la cama, con la misma actitud sumisa que él pareció entender desde un primer momento. Así que se quedó mirándola como si la vida se le fuera en ello. Se acercó lentamente y colocó de nuevo su mano sobre su cuello, volvió a apretar y a darse cuenta que ella estaba dócil y muy dispuesta. James pudo inferir que ambos se divertirían más de lo que había pensado. 


    Atrajo sus piernas para sí y volvió a penetrarla con fuerza. Ella tuvo que hacer un enorme esfuerzo para que no faltar a la orden que él le había indicado. Así que se mantuvo junto a él, en todo momento. 


    —Qué bueno que sabes cómo comportarte como una buena chica. Muy bien. 


    Dejó de tomarla por el cuello para darle después unas cuantas cachetadas. Unas suaves, no demasiado fuertes porque era la primera vez que actuaba de esa manera. Sin embargo, tuvo la sensación de que ella sabía muy bien lo que estaba pasando. 


    Poco después, James comenzó a escuchó que los gemidos se volvieron más agudos y frecuentes. Sus mejillas estaban encendidas y sus piernas comenzaban a temblar sin parar. Era momento del orgasmo y tenía que llevarla a ese punto. 


    Así pues que la folló con más fuerza, casi con violencia. Colocó un par de dedos sobre el clítoris para estimular aún más ese punto. Deseaba tanto volverla loca, deseaba tanto que ella llegara a ese punto en donde perdía todo el control de sí misma. 


    Siguió follándola hasta que se inclinó un poco hacia ella para dirigirle unas cuantas palabras: 


    —Sé que estás lista. Siempre has estado lista. Como soy un buen tipo, dejaré que te corras cuando quieras. 


    Ella asintió levemente. Se mordió la boca y cerró los ojos por la necesidad de perderse en ese mundo de excitación que parecía no tener piedad. Más y más embestidas hasta que finalmente se desprendió de esa realidad en la que estaba inmersa. 


    Algo explotó en su interior. Algo con intensidad que la estremeció por completo, así que todo pareció nublarse de repente, todo pareció perder sentido de la realidad. Y, aunque era una sensación completamente nueva para ella, no tuvo miedo. Más bien se entregó por completo a ese placer inmenso y delicioso. Incluso supo que expulsó un poderoso chorro de fluido que dejó salir, justamente antes de perder el conocimiento. 


    James sintió cómo su cuerpo comenzó a ablandarse. Pensó también en lo intenso de todo porque su verga había quedado completamente empapada por los jugos de esa mujer. Se veía tan bella y delicada que no quiso interrumpirla en ningún momento, así que siguió adentro hasta que supo que había terminado. 


    Él, sin embargo, aún estaba también en un punto cumbre de excitación, por lo que sacó su pene y comenzó a masturbarse. Se sorprendió por el calor remanente de las carnes de ella, se sorprendió incluso de la humedad que había empapado su miembro. Volvió a sonreír, sólo en su mente estaba maquinando las formas que usaría para volverla loca, aún más. 


    Su imaginación se disparó de manera que alimentó aún más el morbo que sentía en ese momento. Así que siguió tocándose, prácticamente con una locura desmedida hasta que sintió los hilos de semen que comenzaron a salir de su verga, poco a poco. Los chorros fueron a parar sobre el torso de ella, dibujando patrones irregulares que incluso llegaron hasta la frente y parte del cabello de ella. 


    Cada vez que expulsaba los líquidos, sentía que sus piernas estaban a punto de fallarle, por lo que, cuando terminó, no le quedó opción que desplomarse sobre ella, cansado, agotado, pero también feliz. Con las endorfinas corriéndole por el cuerpo. Sonrió de nuevo, feliz y victorioso por haber conquistado ese cuerpo tan bello y hermoso. 


    Se quedó sobre ella por un rato, hasta que se levantó y fue hacia el baño. Encendió la luz puesto que aún era de noche y se miró en el espejo durante un rato. Estaba un poco sudado pero también contento. Era la primera vez en mucho tiempo que tenía una emoción tan genuina como esa. Era como si sintiera vivo, realmente vivo.


    Abrió las llaves del lavamanos para echarse un poco de agua en el rostro. Se refrescó un poco y disfrutó un poco el frío del líquido sobre su piel porque le hacía falta debido al intenso calor que acababa de experimentar. 


    Luego se asomó por un momento y la vio dormir. Estaba plácida y relajada, como si nada en el mundo fuera capaz de perturbarla. Luego volvió a encontrarse con su reflejo y comprendió que estaba experimentando una serie de emociones que no podía darles explicaciones. 


    —¿Qué me pasa?
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    VII


    Después de ese encuentro, Bex perdió toda noción de la realidad. Incluso, se quedó dormida de inmediato, como si nada fuera capaz de molestarla. Sin embargo, sintió de repente un rayo de sol que estaba calentándole una de sus piernas. Así fue cómo se levantó de repente.


    —Mierda. 


    La ventana dejaba ver un cielo despejado y claro. Nubes y flores, árboles teñidos de colores otoñales de verde brillante. Era un paisaje hermoso. Luego, recordó lo que había sucedido con ese hombre que era tan insistente, ese mismo que la había dejado un par de veces en una habitación oscura para dejarla sola con sus pensamientos. Pero que, aun así, le provocaba una serie de sensaciones intensas e inexplicables. 


    Se levantó de la cama y lo vio de pie junto a la ventana. Estaba serio y también reflexivo. Quiso saber lo que sucedía. 


    —Hola. 


    —Hola. No quise despertarte. 


    —No, no fue así. 


    Ella se sentó en el polvoriento sofá de siempre, con la expresión de preocupación porque había quedado igual que él. 


    —Tu padre está tomando el control de toda la ciudad. Incluso destruyó el puente que había construido para unir a la gente de la periferia. Cada día que pasa, es como si hiciera todo lo posible por destruir cualquier intención que ayude a la gente. 


    Bex se quedó en silencio, de nuevo, esa sensación de confusión y duda que llenaba su cabeza de pensamientos atroces. Su padre había afectuoso con ella, pero también le había mentido y no podía creer que aún no hubiera sido capaz de encontrarla. 


    —Está ciego por el poder, eso es obvio. No piensa en otra cosa, no quiere otra cosa. Sólo busca tener eso, el control y el poder para hacer lo que le plazca. Dentro de todo ese caos, tú eres la respuesta, Bex. Sólo tú lo puedes detener. 


    Él cambió drásticamente el tono. Ya no estaba agresivo o alterado, ya no lo veía con ese fulgor peligroso en los ojos. Estaba allí, sereno pero también enfático, deseaba que él también entendiera su situación. 


    —Es difícil para mí. No lo negaré, siento un profundo desprecio por él, por las cosas que ha hecho y por la mentira que me ocultó por tanto tiempo. Pero no puedo negar que él es mi padre, mi familia. Es imposible que no piense que, a pesar de todo esto que me dices, exista un poco de humanidad en su corazón… 


    —Bex, no lo tiene. Su manera de actuar es una prueba de ello. ¿Acaso no lo tienes claro? Es así de sencillo. 


    —Es también difícil para mí entenderte, sobre todo cuando me tienes presa aquí. Me tienes secuestrada, ¿con qué fin? ¿Qué es lo que quieres?


    James se quedó en silencio. Esa pregunta tendría una respuesta clara días atrás. Ella se convertiría en su arma predilecta para acabar con su peor enemigo. Pero no pudo, simplemente no pudo responderle de esa manera porque sabía que dentro de sí también estaba pasando algo extraordinario. Algo que ni el mismo podía definir de manera inmediata. Era increíble e ilógico, pero era lo que era. 


    —Es lo que tengo que hacer porque eres la única persona que lo podría detener. Es imparable, pero tú podrías hacerlo, Bex. Sólo quiero que lo entiendas. Su ambición nos ha traído hasta aquí y eso lo sabes muy bien. Ni siquiera hizo falta que te diera algo más, ni siquiera hizo falta que te mencionara sus negocios sucios porque sabías muy bien de lo que estaba hablando. 


    Ella volvió a quedarse en silencio, contemplando la nada porque era cierto lo que él decía, otra vez. 


    —Simplemente no quiero pensar ahora. No quiero y no puedo. Mi mente, tú… Yo. Todo esto, todo lo que está pasando me resulta muy confuso. Así que no puedo, es demasiado abrumador para mí, hasta tú lo tienes que entender. 


    Se plantó con esa respuesta con una fuerza que él le convención lo suficiente. Tuvo que admitir que ella tenía razón. La había llevado a ese punto desconocido, a esa situación compleja la cual no le ofrecía salida alguna. Estaba confundida y atrapada. 


    —Tomaré un baño. Yo… Yo… No sé qué haré. 


    Lo dejó allí, de nuevo mirando hacia la ventana con el rostro de preocupación. La ciudad se estaba cayendo a pedazos, mientras que sentía que ella tenía en sus manos la solución a esa situación. Por otro lado, también se quedó allí porque esa misma confusión la tenía él. Le atraía de una manera que no podía explicar, ni tampoco huir de eso. 


    Se llevó las manos en la cabeza como si ellas le pudieran dar la explicación correcta a esa situación. Pero sólo se encontró con la oscuridad de su mente y con la angustia de saber lo que pasaría más adelante. 


    Bex se quedó en la ducha durante un rato. Tenía que sincerarse consigo misma y asumir que debía tomar una posición importante. El estar en ese lugar, sólo alimentaba la desesperanza que sentía por todo. 


    —Debo hacer algo para detener esto, pero no estoy segura de si realmente sea el momento. Esto me va a volver loca. 


    Cada pensamiento que tenía era como una especie de ataque a sus sentimientos. Necesitaba claridad y entendimiento para comprender lo que estaba sucediendo y sobre las acciones que podría tomar después. 


    Era obvio el descontrol de su padre. La ambición lo tenía en una posición que lo hacía querer obtener poder más y más. Incluso se preguntó si había pensado en ella, si sabía en donde se encontraba, si esperaba que estuviera bien. No quiso saber más porque tuvo la sensación de desolación. Quizás no era tan importante después de todo. 


    Una especie de ira comenzó a crecer en su interior. Algo que iba ganando fuerza y potencia cada vez más. Al salir, se miró en el espejo y notó que tenía la expresión de molestia e indignación. Luego, bajó la mirada para recordar que estaba con él, con un perfecto desconocido que le movía toda una serie de sensaciones por dentro. Quería saber la razón, quería entender, quería ponerle un orden a todo. 


    Se vistió y lo vio allí, como si estuviera dispuesto a hablar con ella sobre algo en específico.


    —No tengo ganas de seguir hablando de mi padre. 


    —No, no es de eso que vengo hablar contigo. De hecho, es otro asunto que creo que es pertinente. 


    —¿De qué se trata?


    —¿Cómo te sientes con todo esto?


    Bex se sintió un poco extrañada por la pregunta, especialmente porque no sabía muy bien qué responder. 


    —Todo esto me ha parecido como una especie de vórtice. Hay veces que no puedo procesar todo lo que está sucediendo. Mi padre y todo lo que ha hecho… No lo sé, todo se ha vuelto tan difícil. 


    Volvió a hundirse en sus pensamientos y James, que no estaba muy lejos de ella, se acercó lentamente para tomarle por los hombros y mirarle la cara fijamente. Era obvio que estaba angustiada, preocupada. Así que no quiso hacerle más preguntas, para más bien darle algo que pensó que ambos necesitaban en ese momento. 


    James pudo muy bien olvidarse de ese asunto, de esa preocupación que ella le despertaba, sin embargo, no quiso porque era un sentimiento más fuerte de lo que había pensado. Así que volvió a concentrarse en sus ojos y fue hacia ella para darle un largo beso. 


    Bex se entregó de inmediato, no hizo demasiado esfuerzo porque no lo quería. James tenía ese magnetismo que la llevaba a rastras por todas partes, como si fuera dueño de ella, como si pudiera doblegar su voluntad como quisiera. Y de cierta manera así era. 


    Se quedó envuelta en esos brazos fuertes y cálidos, mientras sus labios rozaban con los suyos. Mientras estaban en esa situación, Bex sólo pensaba en las ganas que tenía de estar con él, de entregarse a él, de darle todo su cuerpo y todo su ser, estaba cansada de esa poca resistencia que aún tenía en su ser. Ya no podía más. 


    Él volvió a tomarla entre sus brazos y la cargó con una habilidad impresionante. Así que la volvió a llevar hacia la habitación, pero finalmente se decidió ir hacia otra dirección porque sus ánimos le hicieron pensar que había un mejor plan que quería probar con ella. 


    La llevó hacia el baño, justamente al frente al espejo para que ambos pudieran verse en el reflejo que tenía en frente. Bex se quedó impresionada por lo bello que era él, por esa mirada perfecta y sensual que tenía, por ese cuerpo y esa actitud de hombre avasallante. Cada vez que estaba con él, parecía estar más segura de lo que estaba haciendo. Se estaba volviendo algo claro para ella. 


    Ella se colocó de frente y él hizo lo propio pero detrás. Sus manos fueron directamente hacia sus caderas y de repente ella sintió la dureza de su bulto. Estaba excitado, estaba listo para ella. Así que se quedó quieta,  a la espera de aquello que él le daría en cuestión de tiempo.


    James se encargó de acariciar lentamente, de sentir, de experimentar la suavidad de su cuerpo y de ese calor que emanaba producto de ese calor propio de la excitación. Así pues que siguió acariciándola hasta que introdujo sus dedos dentro de su vulva. 


    La acariciaba debajo de su ropa hasta que poco después se lo quitó todo, aún con los dedos mojados de ella. Lo hizo con rapidez impresionante, incluso Bex le pareció demasiado rápido en comparación con lo que había esperado, pero sonrió y él se dio cuenta, estaba feliz de poder despertarle esa reacción a él de la manera en que lo hacía. 


    Volvió a sentir sus manos sobre ella, esas caricias sensuales hasta que de repente lo vio cobrar una expresión un poco más dura y severa. Estaba lista para recibir lo siguiente porque él estaba transformándose en un ser ávido de control y poder. 


    Luego de pensar en eso, sintió el impacto de la mano de él sobre uno de sus glúteos. Experimentó el ardor y el dolor del golpe, ese mismo que le había causado que su vulva se volviera más caliente y húmeda. Deseó más y sintió de nuevo los impactos siguientes de manera progresiva y más intensa entre cada golpe.


    No pudo reprimir los gemidos ni los jadeos. Además, lo tenía detrás de ella, dándole con todo, con esa fuerza que a él le gustaba demostrar. 


    En un punto, vio que estaba agitado, se veía más guapo que nunca porque se dio cuenta que esa era su esencia, esa era la actitud que estaba esperando ver por completo. James se había transformado por completo en un Dominante. 


    El brillo de sus ojos verdes regresó para casi atravesarla por completo. ¿Podría acaso verse más guapo que en ese momento? Estaba segura que él tenía esa aura que podría elevarlo cada vez más. 


    De repente, una de las manos de él, ya roja por los impactos, fue a su cuello. Le hizo mirarse al espejo para decirle. 


    —Eres mía, eres mi esclava y harás lo que yo te diga. Soy tu señor y eso lo tienes que tener claro de ahora en adelante. ¿Entendiste?


    —Sí, Señor. 


    James sospechaba que ella era sumisa pero esa respuesta terminó por confirmar lo que ya sospechaba. Era una chica lista y sabía cómo meterse en esos asuntos con una habilidad increíble. Se sintió aliviado de estar con alguien que sabía muy bien lo que estaba haciendo. 


    Le apretó el cuello mientras que con la otra mano, se bajó la bragueta para sacarse el pene. Por el reflejo en el espejo, ella se dio cuenta que James parecía desesperado, así que arqueó su espalda mucho más para recibirlo con todo el placer del mundo. 


    Sus nalgas se abrieron más y él se dio cuenta de las intenciones de ella, la tentación que le había hecho sentir al colocarse de esa manera para satisfacerlo. Finalmente, cuando pudo sacar su pene, no la penetró de inmediato, más bien lo colocó entre sus nalgas para comenzar a rozarlo entre ellas. 


    Bex gimió un poco al sentir el calor de ese miembro tan duro y erecto. Se mordió la boca y sintió aún más la fuerza de la mano de él sobre su cuello mientras la apretaba. La sujetó con fuerza para comenzar a masturbarse en ese espacio durante un buen tiempo. 


    Primero comenzó a moverse lentamente, poco a poco para luego aumentar el ritmo. De esta manera, ella pareció bambolearse gracias a esas embestidas casi salvajes que estaba experimentando en ese momento. 


    James se estaba volviendo adicto a ese calor y ese roce. A veces pensaba que no podía creer en la suerte que sentía de tener la disposición de una mujer así. Mientras estaba en esa misma posición, no se imaginó que las cosas terminaran así, con ese deseo desenfrenado que sentía cuando estaba junto a ella. 


    Siguió masturbándose entre sus nalgas hasta que se acomodó mejor para penetrarla en esa misma posición. Bex se preparó porque supo que sabía lo que estaba por venir. Así que separó sus piernas y giró la cabeza con la intención de mirarlo. Él le sonrió de vuelta y fue allí, en ese instante cuando se lo metió prácticamente de un solo empujón. 


    El grito que exclamó ella fue tal que casi estremeció todo el lugar. Pero no era de dolor, más bien era de profundo placer. Un placer que surgió de sus entrañas y que se propagó por todo su cuerpo. 


    Se quedó allí por un rato. Lo suficiente como para que ella se acostumbrara a la sensación y pudiera sentir su verga por completo. Sin embargo, no pasó demasiado tiempo hasta que comenzó a moverse de nuevo. Esta vez, si las sutilidades del primer encuentro, comenzaría a hacerlo casi de manera salvaje. 


    Se sostuvo bien para tener el punto de apoyo que necesitaba, así que se afincó lo suficiente para penetrarla bien, para ir hacia adentro tanto como fuera necesario. Mientras lo hacía, Bex cerraba los ojos mientras gemía sin parar. 


    La verga de James era dura, gruesa y se abría paso dentro de ella con una velocidad impresionante. No había sentido algo así ni remotamente cerca, por lo que comenzó a disfrutar cada vez más esas sensaciones que embargaban su cuerpo. 


    De vez en cuando, incluso, parecía perder la noción de sí misma. Sin embargo, él estaba allí para recordarle que no podía desprenderse tan fácilmente, que tenía que permanecer allí por el tiempo que fuera necesario o hasta que él decidiera lo contrario. Ahora ese era su momento para controlarla y manejarla a su antojo. 


    En momentos, intercambiaban miradas mientras estaban entrelazados, pero luego cada quien se concentraba en lo suyo. James, al estar así dentro de ella, se sentía como el hombre más poderoso del mundo. Le encantaba sentir cómo la montaba con esa desesperación que no podía ni quería frenar. 


    Se mantuvieron así por un rato hasta que él sacó su pene y la tomó con fuerza para que ella se arrodillara en el suelo. Bex tenía sus mejillas sonrojadas y calientes, además de tener esa expresión gloriosa que tenía puesto que no podía más con la excitación. Sabía entonces lo que tocaba hacer en ese preciso instante, supo que lo siguiente era abrir la boca, sacar su lengua y permitir que el depositara su miembro dentro para luego chuparlo. 


    James se quitó el resto de la ropa rápidamente y sucedió lo que ella había sospechado. Una de sus manos se encargó de acariciar su cabello suavemente. Le dirigió una mirada con una mezcla de lujuria y dulzura. 


    En esa misma postura, sostuvo su cabeza firmemente para follarle la boca como tanto deseaba. De inmediato sintió el calor y la humedad del interior. Con la otra mano que aún le quedaba libre, comenzó a abofetearla lentamente mientras ella, tan hermosa y hambrienta, siguió comiéndole la polla con un increíble esmero. 


    Bex primero lamió el cuerpo lentamente, luego se concentró el glande y, mientras lo hacía, percibió el sabor de su vulva que todavía estaba impregnado en la verga de él. Sus flujos se sintieron deliciosos y dulces por lo que siguió comiendo hasta que chupó todo. Luego, dejó que él la terminara de penetrar por completo. 


    Era tan grande y grueso que pensó que no podría tenerlo todo en la boca. Sin embargo, ella era una mujer con una increíble tenacidad. Así que se acomodó mejor y preparó su boca y su cabeza para recibirlo como se debía. 


    Su lengua no se despegó de allí en ningún momento, con la intención de quedarse allí, tanto tiempo como fuera necesario. Cuando tuvo la intención de tomar el pene de él con una de sus manos, escuchó la voz profunda de él. 


    —No, no. Sin las manos. Si quieres demostrar que eres una buena chica, tienes que hacerlo así. Venga, sé que no me decepcionarás. 


    Ella sabía que era así, lo complacería hasta el final. Así que colocó sus manos detrás de la espalda y se inclinó para comenzar a chuparlo lentamente y después con más rapidez. Sólo se escuchaba el esfuerzo de su boca mientras lo hacía, al mismo tiempo que los hilos de saliva caían lentamente sobre sus pechos y sobre el suelo. 


    Como quería excitarlo aún más, alzó la mirada para encontrarse de nuevo con el fulgor de los ojos verdes de su amo. Porque sí, era su amo, su señor, el hombre que podía ordenarle lo que quisiera y ella lo aceptaría feliz. 


    Su cabeza iba y venía en una especie de movimiento casi hipnótico. Él, mientras, no podía dejar de concentrarse en esas sensaciones que estaba experimentando en ese momento. La humedad, el calor, la intensidad del movimiento, los sonidos. Estaba sintiéndose cada vez más desprendido de sí mismo y sabía que, de no controlarse, perdería el control por completo. 


    Pero no quería eso, así que la tomó por el cabello con contundencia e hizo que se colocara de pie. La tomó por la cintura y la alzó como si no fuera nada. Así que la dejó sobre la encimera del baño. Pensó que abrirle las piernas con ambas manos para penetrarla, pero no, pensó que había un mejor plan. 


    Así que llevó su mirada hacia el suelo y tomó el cinto de cuero que había quedado allí. Lo tomó con una de sus manos y luego se acercó a ella. 


    —¿Ves esto? Esto es una señal de que eres mía y que me pertenecer. Soy el responsable de lo que sientes y de cuánto lo sientes. 


    Se apresuró para colocárselo sobre el cuello. Cuando lo hizo, tomó la tira sobrante de manera que quedaba como si fuera una especie de rienda con el que podía controlar la respiración de ella. Bex, en ese momento, sentía que no podía más, que todo aquello que estaba experimentando, la estaba arrastrando a un punto desconocido. Pero no tenía miedo, hacía tiempo se había entregado a él. Es más, estaba dispuesta a hacerlo las veces que fuera necesario. 


    Con la otra mano, James sostuvo uno de los tobillos de ella mientras que con la otra tenía el control de la cinta de cuero. Antes de metérselo, fue hacia los labios de ella para besarla apasionadamente. Sus lenguas de nuevo se encontraron, así como sus bocas sedientas de lujuria. 


    Luego, James aprovechó los gemidos de ella para metérselo de nuevo con un solo movimiento. Quedó casi privado de las sensaciones que recibió en ese momento. Ese calor intenso, esa sensación de estrechez de esas deliciosas carnes. Todo exquisito. Sin duda, Bex era una especie de paraíso perfecto donde cualquiera pudiera perderse felizmente allí. 


    Como lo hizo anteriormente, ese sólo movimiento fue contundente por lo que volvió a quedarse allí por un rato. Dejó que su pene se bañara de nuevo de esos fluidos deliciosos, hasta que finalmente comenzó a moverse casi como un salvaje. 


    Además del choque de las pelvis de ambos, los jadeos y gemidos que estaban experimentando también se mezclaron en uno solo. Así que siguieron así, unidos por un largo rato, hasta que él, en su ingenio y casi locura dominante, se le ocurrió cambiar de nuevo de posición. 


    Bex trató de reunir todas las fuerzas que tenía porque sentía que sus piernas le fallarían en cualquier momento. Sin embargo, lo pudo lograr gracias, de nuevo, a su tenacidad. Dejó que sus pies cayeran al suelo y comenzó a dar unos cuantos pasos. 


    —No, al suelo, vas a gatear detrás de mí. 


    —Sí, Señor. 


    En ese momento, incluso ella se dio cuenta que él había cambiado la voz por completo. Estaba más grave y concentrado en todo lo que estaba pasando, así que lo complació porque eso también correspondía a los deseos que ella tenía en su cuerpo y corazón. 


    Así entonces, él quedó frente a ella mientras tiraba de la cinta de cuero, tratándola como si fuera su esclava, un objeto más. Pero ese era el tipo de relación que los dos habían establecido tácitamente. Una especie de acuerdo armonioso y perfecto que había logrado. 


    Él se quedó cerca del borde de la cama, mientras que ella finalmente se detuvo tras él. Como tenía la costumbre y como sabía los códigos del BDSM, se quedó de rodillas y con la mirada fija en el suelo. No miraría a su amo hasta que este le dijera qué hacer. 


    —Ponte sobre la cama. 


    —Sí, Señor. 


    Ella se acostó por completo. Él, luego, comenzó a acomodar sus extremidades y a estirarlas para proceder a colocarles unas cuerdas que había encontrado en el lugar. Antes, se había asegurado que no fueran demasiado agresivas para la piel de ella.


    Comenzó a atarla como si se encontrara en una especie de trance. No hablaba y apenas hacía ruidos. Bex comprendió que cada Dominante tenía sus procesos personales, por ende, se expresaba de manera diferente. 


    Sin embargo, le gustaba mucho verle así, con el cabello suelto, cayéndole a los lados y moviéndose con una suavidad propia de una hoja que flotaba sobre el aire. Sus labios serios, el brillo de sus ojos y la tensión de sus músculos que se veía mientras él la ataba debidamente. 


    James se apoyó por los pequeños postes que se encontraban en las esquinas de la cama. La madera maciza era un buen material para hacer cosas de ese estilo. Cuando ató el último tobillo, se echó para atrás para mirar lo que había hecho. 


    Le hubiera gustado suspenderla, o torturarla con fuego. Pero eso era con lo que podía trabajar, así que no le importó demasiado al darse cuenta que tenía frente así a un cuerpo tan bello y delicado como ese. 


    Se relamió los labios y fue de nuevo a encontrarse con esos labios húmedos y calientes. Tenía la boca hecha agua porque estaba ansioso por meterse toda esa carne dentro de su boca. 


    La abrió por completo y comenzó a devorarla con fuerza. En ese momento, Bex comprendió por qué la había atado. Sabía que lo haría duro y rápido, así que no le quedaba de otra que sostenerse lo más que podía para no perderse en la desesperación que estaba experimentando. 


    Internamente, lo que realmente quería James era que ella se corriera en su boca. Deseaba tanto llegar a ese momento que pareció que no tendría el tiempo suficiente para lograrlo. Pero él también era un hombre paciente y perseverante, así que haría lo que fuera necesario para lograrlo. 


    Primero se encargó de estimularla con la boca, luego con sus dientes. De vez en cuando mordía sólo por el mero placer de hacerla gemir y estremecer sobre esa cama. Luego, aliviaba las mordidas con las caricias suaves que hacía con la punta de su lengua. Si no, la lamía por completo, como si fuera un delicioso platillo. 


    De alguna manera lo era así para él. Quedaba demostrado cuando afincaba sus manos sobre esos muslos suaves y perfectos, y mientras respiraba de vez en cuando esas veces que salía para tomar aire, luego de sumergirse en esas carnes. 


    Sonreía y se sentía más victorioso que nunca, adoraba el placer que le producía a ella, ese mismo que causaba que se estremeciera sin parar. Por suerte las cuerdas evitaban que se moviera más de lo necesario. 


    Ella, por otro lado, no paraba de gemir. La sensación que había tenido la vez anterior, había sido deliciosa pero esta vez era mucho más que eso. Había algo que la hacía sentir que en cualquier momento estaba lista para salir por los aires, eyectada como si fuera un cohete. 


    Se mordía los labios, se sostenía más y más de las cuerdas, sentía que su cuerpo sucumbía antes los estímulos de la boca de él, quien no paraba de morderla ni de arrastrarla a un punto que pensaba que no podía más.


    Los sonidos que salían de su boca eran una mezcla de gemidos y jadeos, de risas contenidas y de súplicas. Para ella, así era él, un compendio de cosas que iban de un lado al otro que se mezclaba en su cuerpo y en su piel. 


    Mientras aún lo sentía entre sus piernas, se dio cuenta que sus piernas no paraban de temblar y que su mente cada vez más parecía nublarse. Era claro que estaba cerca de llegar al orgasmo, pero aun así, se contenía lo más posible porque también sentía que él era una importante pieza en todo el asunto. No lo podía dejar así sin más. 


    James deseaba que ella se soltara por completo, por eso se afincó aún mucho más estando allí. Sin embargo, notó que ella se había reprimido, por lo que se levantó de un solo golpe, lo cual también la había dejado lo suficientemente aturdida. 


    —No tienes por qué pensar más. No quiero que pienses más. Quiero que te entregues a mí y que me entregues lo que sabes que quiero. Lo que sabes que estoy esperando desde hace tiempo. 


    Ella apenas pudo asentir porque su mismo estado le impidió comprender demasiado lo que estaba sucediendo. Así pues, se apoyó sobre la cama y apoyó la cabeza para dejarse vencer finalmente por lo que estaba viviendo. 


    El temblor se intensificó y un calor agudo e intenso comenzó a nacer en la boca del estómago. Rápidamente se dispersó por el resto de sus extremidades, así como en otras partes. Desde la cabeza hasta la punta de los pies. 


    Todo se volvió oscuridad, como si su mente fuera una especie de cuarto oscuro. Entonces, justo en ese momento, se manifestó una gran carcajada que se entendió como estaba lista para correrse.


    Una lamida más y fue suficiente. Bex terminó por exclamar un intenso grito que terminó en un gran chorro de fluido que fue directo a la boca de él. James, apenas experimentó el calor de los fluidos, se preparó para beber por completo todo aquello que ella le estaba dando en ese momento. Lamía y seguía mordiendo hasta que se dio cuenta que no pudo más. 


    Sin embargo, él sintió la necesidad de satisfacer su placer con la boca de ella. Por eso, se acercó tanto como pudo hasta sus labios y le tomó el rostro con ambas manos. Bex, abrió los ojos para descubrir que debía satisfacer a su hombre hasta el final. Así que reunió todas las fuerzas de su cuerpo para terminar con la tarea que tenía pendiente. 


    Mojó su boca con su lengua y abrió los ojos tanto como pudo. Se encontraron con la mirada y sonrieron mutuamente. Luego, James, quien también estaba en una especie de trance, se acomodó lo suficiente hasta que su pene quedó justo en la boca de ella. 


    La lengua de Bex acarició lentamente la punta del glande de James, suave y con delicadeza para saborear también los flujos de su excitación. Se concentró un poco allí, hasta que abrió la boca por completo para recibir la verga deliciosa de ese hombre. 


    Aunque estaba cansada y un poco absorta, hizo lo necesario para comenzar a moverse y empaparle su miembro tanto como fuera posible. Al mismo tiempo, lo miraba a los ojos para concentrarse en él. 


    Ahora los sonidos provenían de la boca de ella, del esfuerzo que hacía para tenerlo completamente en la boca, además de los jadeos y gemidos de él. Un hombre que se había acostumbrado en reprimir sus emociones y sentimientos lo más posible, también hizo caso a lo que le había dicho a ella. Estaba dejando libre su propio ser porque era una especie de deuda que tenía consigo mismo. 


    Poco a poco, él también sintió el calor propio de una emoción que lo estaba llevando hasta el borde del orgasmo. Así que se afincó aún más en la boca de ella, haciendo presión porque deseaba llegar más adentro. 


    Bex pensó que se ahogaría por lo que se relajó lo suficiente y pudo recibir la verga de él por completo y sin problemas. Se quedaron allí un rato hasta que James comenzó a jadear cada vez más fuerte. Al final, se echó un poco para atrás pero sin dejar de sacar su pene de es boca gloriosa. 


    El semen caliente de él llenó la boca de ella. Lo sintió delicioso y procedió a tragárselo todo, porque así debía actuar una sumisa. Al final, sintió cómo el cuerpo de él terminó de aflojarse por completo. Al cabo de unos segundos, ella abrió los ojos y justo en ese momento, sintió los labios de él junto a los suyos. Ambos sonrieron después.
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    VIII


    Bex despertó con el apremio de hacer algo. Se levantó y se dio cuenta que él todavía estaba allí, dormido, como si nada pasara. Luego miró hacia el frente para concentrarse en un punto fijo en la habitación. Nada especial, nada en específico, sólo ese vacío que estaba allí y nada más. 


    Supo en ese momento que debía ir a la ciudad y enfrentarse a aquello que tanto había huido, era momento de enfrentar a la verdad y lo más pronto posible. 


    Se colocó de pie y fue hacia el baño, se lavó y se cambió de ropa. Miró por última vez a ese hombre que aún estaba tendido. Ella, por dentro, sólo estaba vivo ese fuego que parecía consumirla poco a poco. Comenzó a sentir la ira y la indignación gracias a las noticias de su padre. La información sobre que él centraba cada vez más y más poder, le ponía los vellos de punta. Y peor, saber que ella no era tan importante para él, después de todo. 


    Salió con cuidado y justo cuando se encontró con la entrada, pensando que estaría trabada, se dio cuenta que no era así. Era una mujer libre. Un último vistazo y hacia la oscuridad. 


    James no reaccionó hasta poco después. No recordaba la última vez que había quedado tan rendido como ese día. Sin embargo, experimentó una enorme preocupación cuando no vio a Bex junto a él. Se incorporó de inmediato y comenzó a buscarla por todos los rincones. En efecto, se había ido. 


    Recordó que no aseguró la puerta la última vez, así que asumió que había salido sin problemas. Aunque sabía que se dirigía a la ciudad, estaba seguro que la vida de ella corría peligro. En ese momento se dio cuenta en el error que había cometido y en los problemas que podrían suceder después si no iba pronto hacia a ella. 


    Se vistió velozmente y ahí mismo se dio cuenta que el coche no estaba. Sólo marcó unos cuantos números en un rudimentario comunicador para dar las coordenadas de su ubicación. Pronto irían a buscarlo. 


    —Venga, venga, que no hay tiempo. 


    Se dijo a sí mismo mientras se quedó en el umbral de la puerta, esperando el momento para ir hacia ella lo más pronto posible. 


    La camioneta se deslizaba por el asfalto como si fuera agua. Silencioso y tranquilo, con una Bex controlada en la superficie pero iracunda. Debía hacer algo, debía solucionar ese problema que pronto se saldría de control. 


    Para ella, parecía mentira todo el tiempo que había pasado alejada de las cosas, en una especie de burbuja de confusión sobre su padre y sobre ese hombre. La conexión que había logrado con James fue única pero ahora lo que importaba era dar con las respuestas para tener un poco de paz. 


    Llegó finalmente a la ciudad y supuso que su padre estaría en la parte más alta del edificio más alto. Estando allí, no supo muy bien qué hacer. ¿Herirlo? ¿Matarlo? ¿Qué era lo mejor que podía hacer?


    Recordó que los Alfas y Betas eran muy susceptibles a la reputación y pensó que lo mejor que podía hacer, era realizar una fuerte estocada hacia eso que su padre tanto había trabajado…A punta de crímenes y desastres a lo largo del camino. 


    —¿Señor? 


    Uno de los escoltas de confianza no pudo dar crédito a lo que veían sus ojos. El líder supremo de la ciudad y la periferia estaba vivo. 


    —Tenemos que ir a la ciudad lo más rápido posible. 


    —Sí, señor. 


    La expresión de alivio de los agentes que estaban con él era obvia. Estaban contentos por su localización. En ese momento, James se puso al tanto de todo lo que había hecho Karl durante la ausencia. Aumentaron las muertes, los atentados y el miedo en las calles. Todo había sido un desastre. 


    —Han pasado catástrofes, señor. Es un milagro que haya estado vivo. 


    James no estaba listo para dar explicaciones porque tampoco quería darlas. Sólo pensaba en Bex y en la forma de protegerla. Si todos ellos decían la verdad, ella corría un peligro de pronóstico. 


    Se dirigieron hacia la ciudad a toda marcha, volaron prácticamente. Al final, cuando pudo llegar, se sorprendió de lo cambiado que estaban las cosas. Incluso sintió que quizás era su momento de no asumir más el poder. 


    Salió corriendo del coche hacia el edificio principal. Ante la mirada de todos, James corrió por los pasillos, abriéndose paso porque no quería pensar que Bex hubiera cometido una locura. 


    Entró a la oficina principal y los encontró a los dos. En silencio y como si estuvieran esperándolo. 


    —Justo a tiempo. Como siempre. 


    —Es mejor que hagas las cosas así, papá. Será mejor para nosotros. 


    James se fijó en unas de las pantallas y miró las publicaciones sobre el tráfico de prostitutas y esclavos. Todo aquello representaba la muerte en vida de Karl. 


    —De todas las personas… De todo el mundo. 


    James sintió que el alma se le regresó al cuerpo, pero sintió que no era lo mismo para ella. Así que se quedaron en lo mismo. En esa aura tensa, hasta que finalmente irrumpió la policía. 


    Karl, con la mirada ausente, se levantó de la silla mientras le colocaban las esposas. Bex, frente a él, lucía más segura de sí misma. 


    —De todas las personas… De todo el mundo, tuviste que ser tú, papá. 


    Karl no dijo más, sólo se limitó a hacer una mueca terrible antes de salir. James Wicked, al final y de alguna manera, había triunfado aunque para Bex, la decisión sólo fue suya.
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    IX


    A veces es el tiempo el que resulta ser la respuesta a todo lo que sucede y ese fue el caso de Bex. Después de los juicios y el escarnio público, se aisló para no saber más. Mientras que James, se encargó de poner en orden todo lo que había pasado pero con la idea en mente de dejar esa vida y de buscarla. Concluyó que deseaba estar con ella por sobre todas las cosas.


    Su dimisión también fue un escándalo pero no le importó, realmente nunca le importó la opinión de la gente, así que apenas se encontró como un hombre libre, hizo lo posible para encontrarla. 


    Recorrió cielo y tierra pero sin éxito. Cuando pensó que todo estaba perdido, recordó la cabaña y pensó que podría estar ahí. Sería absurdo pero era la última oportunidad que tenía. 


    Fue hasta allí y, desde la distancia, la divisó sentada en uno de los escalones de madera, con la cabeza gacha y las manos en las rodillas. Él se bajó del coche, ahora como un hombre completamente diferente, y se colocó frente a ella. 


    —Te he buscado como un loco. 


    —Necesitaba tiempo para mí. 


    —Lo sé. ¿Estás bien?


    —Hay días de días. 


    Él se sentó junto a ella y los dos se quedaron en silencio. 


    —Todo esto comenzó como una venganza pero cobró un sentido diferente para mí. Quizás suene tonto pero tengo que decir que las cosas cambiaron y deseo descubrir cuál es el camino que tenemos en frente. 


    —¿En serio? ¿Vas a dejar el lujo y la gloria y la admiración de todos?


    —Ya lo hice. Soy un hombre libre ahora que sólo quiere estar contigo. 


    —Será complicado. 


    —No importa. 


    Ella alzó la mirada y se dio cuenta que él siempre había sido la respuesta. Se acercó hacia él y tomó su rostro entre sus manos. Sonrió y se besaron. Después de ese momento, todo cobró sentido. En ese momento los dos aceptaron a estar juntos y a pertenecerse como siempre quisieron.
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